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    A sus dieciséis años, Valeria es de las que piensan que hay que vivir la vida a tope. Algo alocada pero con un gran corazón, que ha quedado roto en mil pedazos. Pensando solo en disfrutar de lo que la rodea y tener la mejor adolescencia que cualquiera pueda tener, no cuenta con encontrarse a León, un fotógrafo veinteañero con un oscuro pasado y con mil dudas en su cabeza.


    Pero al corazón no le manda nadie y pese a los intentos de Valeria, poco podrá resistirse al joven fotogafo quien sin saberlo, le enseñarça mucho más de la vida de lo que Valeria nunca habría esperado. Porque… ¿Quien puede resistirse al amor cuando este decide entrar de pronto en tu vida? Una historia de amor en la que el pasado no es algo olvidado sino algo con lo que vivir día a día.

  


  


  
    A los ángeles


    que me cuidan


    desde el cielo.


    Os quiero abuelos.

  


  Prólogo


  El amor no tiene forma, ni color. No tiene olor ni tacto… Hasta que te enamoras.


  A veces, el amor llega a nosotros de la manera más inesperada, con un olor, con un sonido, con una mirada…


  A veces llega a nosotros de forma sutil, haciéndose hueco poco a poco en nuestro pecho, subiendo a nuestra cabeza e inundando nuestros pensamientos, iluminando nuestras miradas, reflejándose en nuestras sonrisas y moviendo el suelo bajo nuestros pies cuando menos lo esperamos.


  Y así es. Así es como el amor llega a Valeria y a León, sin prisa pero sin pausa, haciéndose cada vez más profundo en sus corazones, sin reparar en sus edades, en sus pasados o en sus familias, simplemente uniendo dos corazones destinados a ser uno solo.


  Mi loco amor adolescente, es una historia tierna, sencilla, romántica y fresca en la que cuenta como los dos protagonistas viven el único y verdadero amor, una historia que narra como querer es poder y como su amor no puede ser eclipsado por ninguna otra cosa.


  Es una historia que leerás en unas horas pero que tardarás mucho tiempo en olvidar.


  Os invito a enamoraros de nuevo con Mi loco amor adolescente, a que paséis un buen rato entre sus páginas y que al final, cerréis el libro con la misma sonrisa con la que yo lo cerré tantas veces como lo leí.


  Pilar Parralejo


  Autora de Una Cenicienta en la Oficina


  De nuevo a clase


  Eran las ocho de la mañana y el despertador estaba sonando. Se oyó un gruñido de fondo y una mano apareció en escena. Valeria no atinaba a encontrar su móvil para apagar la alarma. Tocó por todos los rincones de la mesita de noche y finalmente decidió sacar su cabeza de debajo de la almohada para buscarlo. Lo encontró en el suelo mientras seguía sonando. Por fin logró apagarlo. Se estiró en la cama y suspiró. El verano se había acabado y un nuevo curso empezaba. Eso no le molestaba, le gustaba ir al instituto, allí podía ver a todos sus amigos y los deberes no le importaban, pero lo que no le hacía tanta gracia era tener que estudiar y prepararse para los exámenes. No es que sacara malas notas, pero Valeria era muy perezosa a la hora de ponerse a ello.


  Se levantó a regañadientes de la cama y fue directa al armario para coger su uniforme escolar. No le gustaba mucho, pero al menos no tenía que calentarse la cabeza cada mañana para ver lo que se ponía para ir a clase, por suerte no era muy feo. Constaba de la típica falda de cuadros escoceses azul y negra con una camisa de mangas largas blanca, corbata con calcetines azul marino y zapatos negros.


  Se sentía bien con él, la camisa blanca se entallaba a su cintura de avispa y la falda la había acortado un poco, sólo por encima de la rodilla, un par de centímetros menos de lo que realmente medía. El colegio permitía esta clase de arreglos en el uniforme pero sin sobrepasar lo ético.


  Cuando terminó de vestirse salió de su habitación camino del cuarto de baño. Cogió un cepillo del primer cajón del mueble y mirándose al espejo comenzó a cepillar su larga melena rubia. Aquel verano había sido una pasada, había estado en la playa con sus padres y también con sus amigas. Todas las noches quedaba con ellas en el parque cercano a su casa y pasaban horas hablando de tonterías y riendo.


  —Valeria, el desayuno está listo. Como no aligeres vas a llegar tarde el primer día de clase. —La voz de Marta, su madrastra, sacó a Valeria de su mundo y la trajo de vuelta a la realidad.


  Su madre murió cuando era muy pequeña y su padre había vuelto a casarse con una mujer mucho más joven que él, pero que, para suerte de Valeria, era muy simpática y hacía las funciones de una madre. Marta era dulce y divertida normalmente, pero cuando había que ponerse seria tenía mucho carácter y era de temer.


  Terminó de peinarse y se maquilló: rímel, un poco de colorete y cacao para los labios, poca cosa. La verdad es que, aunque ella no lo admitiese, era bastante atractiva y apenas necesitaba maquillaje para realzar su belleza. No era ni muy alta ni muy baja. Ella decía, cuando la llamaban bajita, que la altura estaba sobrevalorada. Su larga melena rubia hasta el final de su espalda y unos ojos color aguamarina con destellos verde esmeralda que enamoraban a quien los observara, completaban su físico. A ella, de todos modos, no le gustaba ir demasiado arreglada, decía que no quería verse como una vieja sino con la edad que tenía, dieciséis años. Salió como una bala en dirección a la cocina donde la esperaba su desayuno.


  Marta le había preparado a Valeria unas rebanadas de pan integral con mantequilla y mermelada de frambuesa. Le encantaba mimarla, desde que era pequeña había cuidado de ella como una madre, a pesar de no serlo. La había visto aprender a andar, a hablar, sus primero dientes, sus caídas y sus llantos Valeria decía que era una madre perfecta y a Marta le encantaba escucharlo. Se había casado con Adolfo, su padre, muy joven, apenas tenía veintitrés, pero se habían enamorado de él. Todo el mundo le dijo en su día que era muy joven para casarse y más si era con un nombre diez años mayor que ella, viudo y con una niña de meses a su cargo, pero eso a Marta no le importó y decidió dejarse guiar por su corazón.


  —Tu padre se ha marchado a trabajar hace poco, no podía esperarte porque tenía una reunión importante a primera hora de la mañana, por lo que hoy te llevaré a clase yo. —Dijo Marta mientras metía las cosas del desayuno en el lavavajillas—. Ah, me ha pedido que te deseara suerte en tu primer día de clase —le comentó sonriendo.


  —Vale. Me lavo los dientes y nos vamos. Estaba muy bueno el desayuno. —Gritó Valeria de camino al cuarto de baño.


  Una vez dado el repaso correspondiente a su aspecto, en el espejo del baño, y tras pasar por su habitación para coger su mochila, Valeria salió de casa acompañada de Marta en dirección a donde ésta tenía aparcado el coche.


  Madre e hija se despidieron con un cálido abrazo antes de que la segunda saliera del coche en dirección al centro, mientras que la otra se marchaba a su trabajo en el hospital.


  Marta era cirujana de urgencias en el hospital de la ciudad. Ese día libraba pero la habían llamado, mientras Valeria estaba lavándose los dientes, pidiéndole ayuda con un caso y ella no había podido negarse.


  Valeria fue directa a su clase, que era la misma desde que empezó la secundaria. Por suerte ése era su último año de enseñanza obligatoria. Había coincidido con sus dos mejores amigas, Miriam y Sandra, qué llevaban juntas desde la guardería y nunca se habían separado.


  Ese año en su clase también estaba Hugo, el guaperas moreno del colegio, y hermano mellizo de Sandra, que aunque parecía un poco estúpido y creído, era todo lo contrario. También llevaba con las chicas desde infantil, así que, los cuatro formaban una piña.


  Hugo era envidiado por los otros chicos por estar constantemente rodeado por el sexo femenino, pero él sólo tenía ojos para Miriam. Ha estado enamorado de ella desde siempre, aunque lo mantenía en secreto. Le gustaba cuidarse e ir al gimnasio, pasión que compartía con su hermana Sandra aunque ahí terminaban sus semejanzas, pues físicamente, no se parecían mucho. Mientras él un poco hosco y bruto, ella dulce y femenina, aunque esto no les impedía quererse a rabiar.


  Miriam era la más centrada del grupo y también una belleza pelirroja de ojos verdes. Su problema es que era muy tímida, incluso con sus amigos, aunque cuando se soltaba no había quien la parase.


  Valeria estaba muy orgullosa de los amigos que tenía, tanto las chicas como Hugo habían estado a su lado cuando los había necesitado, eran parte de su familia y ella de las suyas.


  Todos los viernes quedaban, en casa de uno de ellos, para ver películas y hablar. Nunca faltaban a su cita semanal, excepto Hugo que había veces se perdía estas reuniones porque decía que quería darles intimidad a las chicas; era un encanto de niño.


  Ya había sonado el timbre y los alumnos aún no estaban en sus pupitres. Seguían comentando sus respectivos veranos. Al fondo de la clase una pareja de amigas chillaba por su reencuentro, otros se daban abrazos. Nuestras chicas estaban sentadas, como siempre, en primera y segunda fila. Sandra siempre compartía mesa con Miriam, mientras que Valeria lo hacía con Hugo.


  —Chicas, espero que este año nos toquen mejores profesores que el año pasado, porque casi todos eran unos muermos. No había apenas profesoras y tampoco ninguno guapo con el que alegrarnos la vista. —Dijo Sandra, cosa que hizo reír a las chicas y que su pusiese los ojos en blanco.


  Una profesora que ya conocían del año anterior, había entrado en la clase. Era Mariana, la profesora de Literatura, una mujer bastante amable y que explicaba el temario muy bien. Tampoco era muy dura poniendo los exámenes así que las clases de Literatura no serían tan malas al fin y al cabo.


  —Por lo menos con esta hemos tenido suerte. —Dijo Hugo en un susurro, mientras Mariana pedía qué cada uno se sentara en su sitio y qué por favor se callaran. Iba a explicar lo que iban a ver ese curso.


  Las clases fueron transcurriendo poco a poco, resultando un día de presentaciones muy aburrido. Les habían tocado profesores bastante buenos este año, incluso había un profesor de inglés nuevo que era guapísimo. Por lo menos aquel último año de secundaria no estaría tan mal en relación al profesorado.


  En otra parte de la ciudad, León salía de casa junto con su amigo Iván, camino del bar dónde habían quedado con el resto de sus amigos para comer. Ambos eran totalmente opuestos, no sólo físicamente, también su carácter era como la noche y el día. Mientras Iván era un moreno muy sensible, dulce y atento, León era rudo, prepotente e incluso chulo, quizás porque su infancia había sido muy diferente a la de su amigo y ello había hecho mella en su forma de ser. Era fotógrafo en Degel, una agencia de publicidad en la que había conocido a Iván. El joven abogado, en sus ratos libres hacía sus pinitos como modelo. Realmente Iván lo tenía todo; era guapo, amable, simpático, tenía estudios, con las mujeres era un caballero. ¿Qué más se podía pedir?, pero aunque pareciese extraño, estaba soltero y no tenía intención de cambiar esa parte de su vida. No quería ni novias, ni novios, simplemente le gustaba la soledad.


  —León ve tú, si quieres, en tu moto. Yo tengo que recoger a mi hermano en el colegio, llevarlo a casa de mis padres y luego voy al bar. —Dijo Iván mientras subía en su coche.


  —No tengo problema en acompañarte. Además, no me apetece mucho llegar antes con éstos, que seguro estarán hablando de lo buena que está la chica que ha venido para hacer la nueva campaña de Dark Rose. —respondió León a la vez que se dirigía al coche de su amigo para acompañarle a recoger a su hermano y así evitar conversaciones incómodas con sus compañeros.


  Dark Rose era una nueva marca de ropa que había salido al mercado. Habían elegido a Degel para que la lanzara al mercado. Tenía una línea muy fresca, se decantaba por la feminidad del negro y la dulzura de rosa, combinándolos también con tachuelas para darle un toque roquero al look.


  De camino al colegio, Iván comenzó a hablar de la última salida de los chicos, lo cual hizo que León se riese, y eso no sucedía muy a menudo, pues era bastante serio. Pero cuando lo hacía tenía una sonrisa preciosa.


  En la puerta del colegio había muchísima gente, entre niños y padres. El hermano de Iván era pequeño, tenía seis años, por lo que tenía que recogerlo en el mismo aula, una medida que el colegio había tomado para de esta forma promocionarle mayor seguridad a los menores. Al principio del curso escolar cada familia había indicado que familiar o familiares estaban autorizados para recoger a os niños y el colegio tenía prohibido que una persona ajena a esa lista se llevara al niño. León prefirió quedarse en el coche a esperarlos.


  A través de la ventanilla podía ver niños de todas las edades, pero le llamó la atención un grupo de chavales formado por tres chicas y un chico, que reían mientras una de ellas se subía a la espalda del chico a caballito y lo despeinaba. Al observarlos se preguntaba por qué su adolescencia había sido tan diferente a la de esos chavales. Estaba sumido en sus pensamientos cuando se percató que una de las chicas del grupo, al que estaba mirando, tenía la vista fija en él. León no esquivó la mirada, no se iba a dejar intimidar por una niña. La chica lo miraba cada vez más enojada, cosa que hizo que sus amigos también mirasen. Para evitar problemas y malos entendidos, no fuese a pensar la gente que estaba acosando a los chavales, subió la ventanilla del coche y se hizo el loco.


  Iván llegó con Mauro a los pocos minutos, para suerte de León, que no podía resistir más mirar a esa arrogante niña. Iván vio el gesto contrariado de su amigo pero no le dio mayor importancia. Tras abrocharle el cinturón a Mauro, subió al coche y arrancó, poniendo rumbo hacia su casa.


  Valeria se había quedado sin saber qué decir, algo raro en ella. Aquel tipo se les había quedado observándolos a todos ellos y cuando ella le había mirado, éste había seguido con sus ojos fijos en ella. Vaya tío raro, menos mal que había subido la ventanilla del coche sino se habría ido para él, a decirle qué era lo que estaba mirando tan atento. Lo mejor sería olvidarse de aquel tipo, total no iba a volver a verlo en la vida, o al menos eso pensaba ella.


  ¡Sorpresa!


  La primera semana de clases había pasado muy aburrida. Los profesores habían ido presentándose y apenas le habían mandado deberes. Durante toda la semana había dado, más viajes a la papelería, que en todo el año. Comprando cuadernos, carpetas y materiales varios. Valeria adoraba el material de oficina, pero nada había conseguido que dejase de pensar en aquel tipo qué había visto, a la salida de clase, el lunes.


  Tenía que admitir que era muy guapo, y a pesar del enfado que sintió en ese momento, se había sorprendido buscándole a la salida del instituto. No comprendía qué era lo que le atraía de ese desconocido, que además se había quedado mirándoles tan descaradamente. Pero si algo tenía claro, es que no podía perder el tiempo pensando en él, ya que lo más probable es que no volviese a verle nunca más.


  Además, aquel día era el cumpleaños de Emma, la hermana de su amiga Miriam, y lo celebraba en una discoteca nueva, que había abierto un amigo de los padres de ésta, y por supuesto, sus amigos y ella estaban invitados.


  Las chicas tenían la costumbre de vestirse todas juntas en casa de Valeria, cada vez que había alguna celebración. Allí se maquillaban, peinaban, y salían listas para la fiesta. Pero en esta ocasión, habían decidido que se prepararían cada una en su casa e irían a buscar, a Valeria, una vez arregladas.


  Tras dos horas sentada en su cama mirando su armario, Valeria había decidido ponerse, un vestido negro muy ajustado, realzando así sus curvas; asimétrico con la espalda descubierta. El bajo del vestido llegaba tres dedos por debajo de su trasero y para que no se le viera nada, se había puesto unas medias negras. Unos zapatos de un rosa palo resaltaban el vestido y lo hacían parecer menos serio. Como complementos un reloj, del mismo color que los zapatos, y unos pendientes de perlas también rosas. Se maquilló un poco, no mucho, porque no se sentía cómoda abusando del maquillaje. Pero era una fiesta, así que, se echó un poco de rímel realzando sus ojos claros, colorete y gloss. Cuando por fin estuvo completamente lista para poder marcharse llamaron al timbre: eran las chicas. El padre de Miriam iba a llevarlas a las tres, junto con la cumpleañera, y Hugo a la fiesta.


  Valeria fue al encuentro de sus amigos. Todos estaban muy guapos. Hugo se había puesto unos vaqueros oscuros y una camiseta negra que marcaba sus músculos y una chaqueta de cuero a juego, estaba para comérselo. Su hermana Sandra llevaba un vestido también negro, de un solo tirante con una abertura en uno de los costados, de una forma bastante extraña, pero le quedaba realmente bien. Por su parte, Miriam iba guapísima. Llevaba un vestido verde agua, de manga corta, súperentallado. Algo raro en ella. Lo complementaba con unos zapatos negros de infarto. Lo cierto es que, cuando Miriam se arreglaba, se salía.


  Cuando las chicas miraron el modelito de Valeria, una sonrisa asomó por sus caras. Era el vestido más corto de los tres, estaba realmente sexy.


  —Voy a tener que pelearme con muchos chicos hoy, para que no se os acerquen a ninguna. —Comentó Hugo, mientras salían de casa de Valeria, de camino al coche del padre de Miriam.


  —No te pases guapo, que yo sé defenderme solita. —Le reprochó su hermana.


  Estos dos siempre se estaban peleando, pero en el fondo no podían vivir el uno sin el otro.


  —Por cierto Miriam, ¿dónde está Emma? —preguntó Valeria a su amiga.


  —Mi padre la ha llevado antes a la fiesta para que estuviese la primera y así poder recibir a los invitados. —Contestó Miriam mientras se montaba en el coche de su padre.


  Esa noche prometía ser la mejor de sus vidas, lo que no podían sospechar, era hasta que punto cambiarían sus destinos pocas horas después.


  Entraron a la discoteca. Era impresionante. Aún no llevaba ni dos horas abierto y ya estaba completamente lleno. Si no fuera porque sus nombres estaban en la lista del cumpleaños de Emma, no les hubieran dejado entrar. Ya que, como siempre, habían llegado tarde.


  Valeria se quedó parada en la puerta observando el ambiente. Nunca había visto un local tan impresionante. Se componía básicamente de dos plantas, una barra en el centro y dos más a cada lado pegadas a la pared, tras la barra se podía observar un escenario gigantesco dónde, subido en una minitarima, estaba el Dj pinchando buena música. A la segunda planta se accedía por unas escaleras luminosas de cristal que cambiaban de color aleatoriamente. Desde esa planta se podía ver toda la sala inferior.


  Los chicos buscaron la zona vip. No les costó mucho encontrarla, ya que ocupaba toda la parte de arriba. Valeria pensó que les costaría encontrar al resto de sus amigas. Pero eso tampoco fue difícil, ya que nada más poner un pie en el suelo, le asaltaron por derecha e izquierda dos chicas halagándole por el hermoso trasero que le hacía el vestido.


  —Por favor chicas, sé que estoy perfecta con este vestido. —Les decía Valeria riendo mientras ellas seguían sus risas.


  Caminaron juntas hacia donde estaba Emma y le dieron dos besos junto con unas cariñosas felicidades. Valeria quería sentarse, la música que sonaba no terminaba de convencerla. Sin embargo, no llegó ni a rozar el cómodo sofá de piel, cuando Miriam y Sandra la sacaron a la pista.


  Había empezado a sonar una canción que les gustaba mucho y les recordaba cuando se quedaban a dormir en casa de Valeria. Ya que siempre la ponía en su ordenador. Se integraron entre la multitud, ya que allí habría más de ciento cincuenta personas, Emma era muy popular.


  Las chicas ya no podían más y se fueron a sentar. Después de más de diez canciones seguidas, con tacones de quince centímetros, y alguna que otra copa, ya comenzaban a sentir el cansancio. Y querían aguantar bastante más en la fiesta. Habían decidido ir a sentarse, en los sillones de una barra, que estaba más apartada del resto, así podrían charlas. Hugo había desaparecido en el momento que habían decidido bailar. No es que lo hiciera mal, si no que le daba mucha vergüenza bailar en público y había huido de sus amigas.


  Al poco de estar allí llegó Emma con unas conocidas, para preguntarles como lo estaban pasando. Todas juntas comenzaron a bailar, cuando sonó la canción favorita de Emma, sin ser conscientes de que estaban siendo observadas.


  —Mirar a esas chicas. —Oyó Valeria que decían y al parecer todas lo oyeron, porque se callaron de golpe. Sin embargo pasaron ya que supusieron que serían amigos de Emma o que no se referirían a ellas.


  —Sí; están bastante buenas, pero parecen de las remilgadas. —Dijo otra voz. Emma los miró y su cara cambió; estaba sorprendida.


  —Chicas, no conozco a esos tipos. —Les susurró ella.


  —¿Cómo qué no los conoces? —le preguntó su hermana.


  —Pues eso, no es difícil de entender. No los conozco, no los he invitado y no tienen pinta de ser amigos de alguno de los invitados. —Explicó. Todas los miraron de reojo, pero Valeria no podía porque se encontraba de espaldas.


  —¿Y cómo han entrado aquí? —preguntó Sandra.


  —Es muy fácil colarse. —Contestó una de las amigas de Emma—. Con sobornar al guardia ya entras.


  Eran cinco chicos, a cual más guapo. Entre los que pudo reconocer Valeria al mismo tipo, que estaba mirándoles el otro día a ella y a sus amigos, a la salida de clase. También estaba aquel otro tipo que se había montado, en el coche, con él. Todos iban muy bien vestidos, pero se notaba a la legua que iban de chulos por la vida, muy creídos y estando muy seguros de que no había mujer que no se fijase en ellos, aunque aquello no fuera del todo cierto.


  —¿Queréis pasarlo bien nenas? —Se volvió a escuchar al primer chico. Éste era rubio y de ojos claros, parecían celestes. Vamos qué con sólo mirarlo te temblaban las piernas.


  —Déjalo tío. Son unas mojigatas qué no valen la pena. —Decía otro con pinta de vivir únicamente para el gimnasio, ya que tenía el tamaño de un armario empotrado.


  —Sí, además la mayoría son feas. —Añadió otro y Valeria, que hasta ese momento había permanecido callada, comenzó a enfadarse de verdad. Valeria + alcohol + una provocación = nada bueno.


  —A ver chicos, no importa si son feas. Las tías sólo sirven para una cosa y es para… —Valeria no escuchó mas, se abrió paso entre las chicas quedando frente a ellos, llamando la atención de todos los allí presentes.


  —Cierra el pico. —Dijo Valeria cruzándose de brazos y sacando la cadera hacia la derecha, aunque en ese instante casi abre la boca como una “o “al encontrarse de frente con el hombre que se les quedó mirando en la escuela.


  —Cállate tú, mocosa. —Contestó el armario.


  —No me hables así, pervertido. —Le avisó ella dando un paso hacia él.


  Los amigos de ambos parecían que estaban presenciando un partido de tenis. Esperando qué una hablara para ver lo que el otro respondiera. Las chicas intentaban calmar a su amiga, mientras los chicos animaban al suyo. Todos menos uno. León, que parecía estar más molesto que divertido con la situación.


  —¿Pervertido? —preguntó el chulito de turno.


  —Sí, ése es el nombre que reciben los hombres cuando se quedan mirando a mujeres con cara de salidos. —Contestó ella.


  —Cuando veas a una mujer avísame. —El chico armario le guiñó un ojo.


  Valeria estaba cada vez más cabreada, no podía tolerar que un hombre le hablase de esa manera por mucho que fuera joven. Ella, muy pocas veces se metía en problemas, pero aquel hombre le estaba tocando las narices.


  —Prefiero no tener ningún tipo de contacto contigo. —Valeria le devolvió el guiño—. Dile a tus amigos que se disculpen con mis amigas. —Exigió.


  —No voy a aceptar órdenes de una niña. —Dijo serio.


  —A ver nene, qué te disculpes. —Ordenó Valeria. Ya le estaba tocando la moral el tipo este.


  —No. —Volvió a repetir el chico.


  —Pues bueno, si tú no te disculpas. —Valeria se acercó al chico—. Yo tampoco lo haré.


  —¿Por qué tendrías que disculparte? —preguntó divertido.


  —Por esto. —Dijo Valeria tirando el líquido, de su copa, en la cara del chico.


  —¡Valeria! —gritaron Miriam y Sandra al mismo tiempo, corriendo hacia su amiga.


  —¿Qué haces? ¡Estás loca! —gritó Sandra.


  —Te vas a meter en un lío, son mayores que nosotras. —Le advirtió Miriam preocupada.


  —Me da igual. —Valeria se encogió de hombros—. Él se lo ha buscado.


  Valeria se marchó de aquel lugar como alma que lleva el diablo. Estaba bastante enfadada y también un poco asustada por lo que había hecho. Sabía que aquello podría causarle muchos problemas. Lo que le había extrañado, de verdad, era que aquel tipo, el del coche, no hubiera tomado partido en la discusión. Incluso se había reído cuando ella le había tirado su copa a uno de sus amigos.


  Había hombres que no sabían tratar a las mujeres de ninguna edad y era algo que ella no podría cambiar. Pero sí plantarle cara. Prefirió no darle mayor importancia, lo mejor sería que se marchase a casa con sus amigas, antes de que lo ocurrido le trajese consecuencias nefastas, de las que pudiese arrepentirse más tarde.


  Paseo por el parque


  Valeria sabía que había cometido un error al enfrentarse a aquel tipo, pero es que no podía evitar que le hirviera la sangre en las venas ante una injusticia como la de ayer. No podía dejar que las trataran como basura, Marta siempre le había enseñado que: «una mujer tiene que darse a valer, ya tenga quince años o sesenta». No paraba de darle vueltas a su actuación de la noche anterior. No había estado bien enfrentarse a aquellos tipos, pero menos haberle tirado a aquel hombre su copa a la cara.


  Había decidido salir a pasear para ver si se relajaba un poco. Cogió su iPod y se sumió en su propio mundo, mientras paseaba por un parque cercano a donde ella vivía. No era muy tarde, aunque ya estaba anocheciendo. Los días cada vez eran más cortos, había cambiado el tiempo y se notaba que llegaba el otoño, incluso en el aire; que olía como si fuese a llover. Aunque no había ni rastro de nubes en el cielo.


  Empezó a sonar una de sus canciones favoritas, una canción de Antonio Orozco. Una y otra vez. Una canción qué expresaba perfectamente lo que una persona sería capaz de hacer por amor.


  
    Una y otra vez sería capaz


    de contemplar cada lunar


    que adorna en ti cada despertar.


    Una y otra vez sería capa


    de dibujar y salpicar con un pincel


    el mar de tu mirar.


    Una y otra vez.


    Una y otra vez.


    Una y otra vez.



    Si son los celos los que amo y maldigo,


    que me den un castigo,


    que me quemen con hielo,


    que me quemen con hielo,


    que me roben las letras pa» decirte te quiero…



    Pero si te quiero…


    Que me adornen con besos,


    que me leas un verso,


    que me rías las gracias,


    que me digas te quiero,


    que no sea un mal sueño.


    Una y otra vez.


    Una y otra vez.


  


  Estaba tarareando para sí misma el estribillo de la canción cuando de pronto se vio empujada hacia el césped por una cosa gigantesca. Valeria cayó de espaldas y la cosa acabó encima de ella, mirándola a los ojos. Resultó ser un precioso gran danés negro. Por suerte, a Valeria le encantaban los perros y lo primero que hizo fue reír al ver como el enorme perro movía el rabo, en señal de que estaba jugando con ella.


  —Bruno quieto. Deja a la chica tranquila. Lo siento, sólo tiene siete meses y le encanta jugar. Espero no haberte asustado. —Dijo una bonita voz masculina.


  A Valeria se le borró la sonrisa de la cara cuando descubrió que, el dueño de aquella voz, no era otro que uno de los chicos de la otra noche y no uno cualquiera, sino él.


  —Anda mira, pero si tenemos aquí a la niña respondona. Fuiste muy valiente anoche al tirarle tu bebida a mi amigo y luego marcharte. —Dijo con una sonrisa que a Valeria le hubiera gustado borrar de un buen tortazo.


  Valeria quería controlarse, después de lo de ayer no quería meterse en más problemas. Ella era una chica buena, un poco rebelde pero nunca le había hecho daño a nadie de forma intencionada. Tenía que tragarse su orgullo si quería que el tema no fuese a más.


  —Siento mi comportamiento ayer pero no me gusta que, por el hecho de ser adolescentes, los tíos nos traten como si fuésemos escoria, también tenemos sentimientos. —Dijo Valeria finalmente sin dejar de mirar al perro, ya que le era imposible mantener la mirada de aquel hombre.


  —Bueno, lo cierto es que mi compañero se merecía eso y más. Es bastante borde con las mujeres. Por suerte ha dado con una que le ha plantado cara. Mi nombre es León. —Dijo tendiéndole la mano a Valeria, cosa que llamó mucho la atención de la chica, que no sabía qué hacer. Por suerte reaccionó rápido y le tendió también su mano.


  —Mi nombre es Valeria. —La chica estaba algo sonrojada y nerviosa. León era un hombre muy atractivo, serio, pero muy guapo.


  Un ladrido interrumpió el silencio que se había creado entre esos dos.


  —Este que ha chocado contigo es Bruno. Aún es un cachorro y sólo quiere jugar, es muy inquieto. Siento si te ha hecho daño. —Dijo León mirando a su perro, que movía el rabo mientras buscaba la mano de Valeria para que continuase acariciándole la cabeza.


  —Tranquilo, me encantan los perros. La mía se murió hace unos meses. En mi casa siempre hemos tenido animales. —¿Pero por qué le cuento todo esto, si no lo conozco de nada? Se preguntó Valeria a sí misma.


  —Yo nunca he tenido, no me gusta hacerme cargo de ningún ser vivo porque siempre tengo mucho trabajo. Pero éste me lo regaló un amigo y no pude negarme al verlo. —Dijo León agachándose para acariciar a su mascota.


  Era una escena muy tierna, Valeria no se dio cuenta de que sonreía hasta que León la miró y le soltó una de las suyas.


  —¿Qué pasa, no puedo ser cariñoso con mi perro o qué? —El chico no sabía por qué se comportaba de aquella manera con esa chica. Él nunca era amable ni sonreía a no ser que fuese en el trabajo, que era el único momento del día en el que era feliz.


  —La última que hemos tenido era Maya, un mastín muy buena y bonita. Estaba todo el día conmigo. Dormía a los pies de mi cama. Me ha acompañado desde mi primer cumpleaños, murió hace tres meses ya de vieja, pero no hay día qué no me acuerde de ella. Ha formado parte de mi vida tanto tiempo que me es muy difícil asimilar que ya no esté a mi lado. —Dijo Valeria con los ojos humedecidos—. Qué tonta soy, estoy llorando. Tal vez porque sólo soy una cría que necesita crecer y ver las cosas que son realmente importantes. Supongo que eso lo da la edad. —Dijo la chica mientras se limpiaba los ojos con el dorso de su mano.


  —Sabes, no eres una niña o una mujer por la edad que tienes, si no por lo qué piensas aquí. —Dijo León apoyando un dedo en la frente de Valeria, cosa que hizo que ésta sintiera un escalofrío—. Y por lo que sientes aquí. —Dijo el chico señalándose su propio corazón.


  Era una situación muy extraña para ambos. Valeria se sentía muy a gusto con aquel tipo y no lo conocía de nada. Perfectamente podría ser un loco, pero ella en el fondo de su alma, sentía buenas vibraciones hacia él. León por su parte no era una persona que se relacionase mucho con la gente, era bastante arisco con el resto de personas ajenas a su trabajo. Pero no sabía lo que le pasaba con aquella niña, le hacía sacar una parte de él que creía reservada sólo para sus momentos más felices, que solían ser cuando se encontraba trabajando.


  Su encuentro con León había sido muy extraño, por una parte parecía un tipo amable pero había veces que le sacaba de quicio, porque era demasiado hermético y serio con ella. Sentía la necesidad de conocerle mejor, pero él parecía no estar dispuesto a facilitarle las cosas.


  —Bueno Bruno y yo tenemos que marcharnos, ya nos veremos. —Dijo León mientras se daba la vuelta para marcharse con su perro.


  Valeria, algo desconcertada por la brusquedad con la que se había marchado, les dijo adiós con la mano y se volvía a poner los cascos para seguir con su paseo. Mientras iba sumida en sus pensamientos pateó algo que había en el suelo. Al bajar la mirada se dio cuenta de que era una cartera. Se acercó y la cogió. Miró alrededor para ver si podía ver a alguien que se le pudiera haber caído. Al cogerla vio que era bastante bonita, de hombre, piel marrón chocolate y que además estaba nueva. La abrió para ver si había algún carnet y vio que era de León.


  Corrió hacia donde le había visto marcharse. Cuando le encontró, éste estaba hablando con una chica bastante guapa. Por unos extraños y repentinos celos decidió no devolvérsela en aquel momento y cuando puso rumbo a su casa, de nuevo, sintió la irrefrenable curiosidad de cotillear en su interior. Al abrirla vio una foto de León. En ella, no estaba solo sino con una chica. Había una foto más de León, con aquella chica, pero estaba doblada y algo rasgada por la parte superior. Cosa que le hacía pensar que alguien había intentado romperla.


  Valeria se sintió desilusionada al ver la foto, pero siguió rebuscando un poco más. En un rincón encontró una última foto, pero esta vez de León solo, con una sonrisa seductora que provocó que le temblaran las piernas a Valeria. Decidió que esa foto se la quedaría por las molestias, como pago por haber encontrado la cartera. También encontró tarjetas, algo de dinero, una llave pequeña que tenía pinta de ser del pitón de una moto y una tarjeta de visita.


  León se apellidaba Vahl y era ¡fotógrafo! A Valeria le sorprendió bastante la profesión de aquel hombre, no tenía pinta de fotógrafo, quizás de modelo pero de ¿fotógrafo? ¿Los fotógrafos no tienen que ser simpáticos y transmitir confianza y tranquilidad, para que las modelos se sientan a gusto trabajando con ellos? Porque León transmitía de todo menos confianza y relax. En la tarjeta también había un número de teléfono.


  Decidió qué, cuando llegase a casa lo llamaría para decirle que había encontrado su cartera y así tendría una excusa para verlo de nuevo. Pero ¿por qué quería encontrarse nuevamente con él? Ésa era una pregunta que Valeria se hacía, pero que no sabía contestar.


  Estaba en su cuarto tirada en la cama mirando la foto de León y escuchando música. Era realmente guapo. Había pensado quedarse la foto pero lo mejor sería hacerle una copia y devolver ésa a su dueño. Cogió su móvil y marcó el teléfono que venía en la tarjeta de visita. Nadie contestaba, decidió marcar una vez más. Tenía toda la documentación de León y seguro que le haría falta. Esa vez contestaron al teléfono enseguida.


  —¿Diga? —preguntó una voz varonil al otro lado del teléfono.


  —¿León? —Se aseguró Valeria, dudando si era él o no quién estaba al otro lado.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es? —De fondo se escuchaba a Bruno ladrar—. Calla Bruno.


  —Soy Valeria, nos hemos visto hoy en el parque. —Dijo ella un poco tímida.


  —¡Ah! Hola Valeria. ¿Qué pasa? ¿Cómo has conseguido mi número?


  —Es que cuando te marchaste del parque vi que se te había caído la cartera. Corrí intentando alcanzarte, pero ya te habías ido. —Mintió ella, esperando que no la hubiese visto darse la vuelta cuando estaba con aquella chica del parque.


  —¿La has encontrado? Dios gracias, me he dado cuenta, de que no la tenía, cuando llegué a casa. Regresé al parque y la busqué por todos sitios, pero no la encontré. —Respondió aliviado.


  —No te preocupes, la tengo yo. —Dijo Valeria sonriente.


  —¿Podemos quedar mañana para que me la des? Ahí tengo toda mi documentación y… —preguntó León, pero Valeria no lo dejó que terminara la frase.


  —Sí, por eso te he llamado cuando he llegado a casa, porque al ver que tenías toda la documentación en la cartera pensé que la necesitarías. —Valeria estaba cada vez más nerviosa.


  —¿Has abierto la cartera? —preguntó León serio, había estado cotilleando en su interior y eso no le hacía ninguna gracia.


  Este hombre era único, pensó Valeria. ¿Sin abrir la cartera como iba a averiguar a quien pertenecía?


  —Claro que la he abierto León, si no, ¿cómo quieres que averigüe de quién es? —contestó Valeria un poco molesta.


  Ahí llevaba razón Valeria, era imposible averiguarlo sin abrirla.


  —Perdona, no quería molestarte. ¿Te parece si quedamos mañana en el mismo parque sobre las doce y media? —León tenía una cita por la tarde con Mónica, su ex, la chica con la que le había visto Valeria.


  Hacía varios meses que ya no estaban juntos pero en casa de León aún quedaban algunas cosas de ella y éste quería devolvérselas para así cerrar ese capítulo de su vida. Si quedaba temprano con Valeria, tenía tiempo de preparar las cosas de Mónica para llevárselas por la tarde a donde habían quedado.


  —Me parece bien. Mañana nos vemos, hasta luego León. —Y Valeria colgó el teléfono. El hecho de verlo al día siguiente la ponía nerviosa y no quería que se le notara en la voz.


  Cogió la foto de León, de dónde la había dejado, antes de hablar con él y suspiró. Al día siguiente volvería a verlo, y una sonrisa se dibujó en su rostro.


  Una visita inesperada


  El domingo como era de esperar, los padres de Valeria pasarían el día fuera. Siempre quedaban con unos amigos y se iban con ellos a pasar el día en el campo. Allí en una zona habilitada, hacían una barbacoa y no volvían hasta tarde. Valeria normalmente no les acompañaba, ya que, aunque se llevaba bien con los amigos de sus padres, al no haber otras chicas de su edad, se aburría mucho en aquellas reuniones.


  Se levantó de un salto de la cama, eran las diez y media pasadas. Tenía menos de dos horas para: ducharse, desayunar, hacer la cama, vestirse y hacer la copia de la foto. Por suerte, en el despacho de su padre había una impresora con escáner que hacía unas copias con buena calidad y no tendría que ir a ninguna tienda. Menos mal, porque era domingo y todo estaba cerrado.


  Abrió la ventana de su dormitorio para ventilarlo mientras bajaba a la cocina para coger algo para desayunar. Adoraba hacerlo en su habitación pero su padre siempre le pedía, que al menos lo hiciesen todos juntos en la cocina, por lo que sólo los domingos, podía hacerlo en su habitación, al estar sola en casa. Cogió un par de bollitos de leche y un zumo de naranja y se los llevó a su habitación. Puso el desayuno en su escritorio y mientras comenzaba, con el primer bollito que había cogido, se plantó frente al armario para ver qué ropa se ponía.


  Quería ir guapa, pero que no se notase que se había arreglado. Tras cerca de media hora probándose cosas se decidió por un vestido de punto negro súpercorto y ajustado con unas medias negras y las botas cortas con cordones del mismo color. Esas que les regaló su madre en su último cumpleaños y que aún no había estrenado. Cogió también una chaqueta estilo motero en color beige claro porque hacía fresco y un pañuelo con estampado de leopardo.


  Dejó toda la ropa encima de la cama, se terminó el desayuno, puso música en su portátil y se metió en la ducha. Tardó poco en ducharse, ya que el pelo se lo lavó el día anterior y sólo tendría que darle un repaso con la plancha para que quedase perfecto.


  Antes de qué se le olvidase, fue al despacho de su padre para hacer la copia de la foto. Encendió la impresora y puso la foto en el lector. En dos minutos tenía la copia, había quedado perfecta.


  Miró la hora en el reloj del pasillo, las doce menos cuarto. Tenía media hora para hacer la cama, vestirse y salir de casa.


  Cuando ya tuvo recogido su cuarto y estuvo vestida se echó colonia y fue al baño para maquillarse de forma natural, como siempre.


  Cogió sus gafas de sol y su bolso. Metió en él la cartera y la copia de la foto de León la metió bajo su almohada. Y salió corriendo de su casa.


  Llegó al parque, pero León aún no estaba allí. Sacó su móvil para mirar el Whatsapp y cuando levantó la vista, lo vio acercarse. Venía con Bruno, que parecía tranquilo hasta que la vio. Por suerte León lo llevaba amarrado y no salió corriendo hacia ella.


  Él venía súperguapo, con unos pantalones vaqueros oscuros, una camiseta caqui y una chaqueta de cuero negra. La camiseta marcaba cada músculo de su cuerpo.


  —Hola guapo —dijo Valeria, algo que dejó un poco asombrado a León, pero al ver que ésta se acercaba a saludar a Bruno, sonrió con ironía.


  Ahora que se fijaba en Valeria, iba muy guapa. ¿Se habría puesto así por él? Desechó la idea al instante y se fijó en su cuerpo, con ese vestido. La niña tenía curvas que más de una las quisiera para ellas.


  —Hola, León —dijo ella saludándolo con una sonrisa y sacándolo de sus pensamientos.


  —Hola, Valeria —dijo León tras lo que se quedó sin saber muy bien qué hacer o qué decir.


  —Toma, aquí tienes tu cartera. —Comentó buscando algo en su bolso—. Y antes de que ni siquiera lo pienses, está todo, no te he quitado nada —dijo Valeria sonriendo.


  Su respuesta le hizo gracia a León, quien cogió su cartera y la metió en el bolsillo de su chaqueta, tras darle las gracias.


  —¿Quieres acompañarme a pasear a Bruno? —León no sabía por qué le acababa de hacer esa pregunta a Valeria, pero estando con esa chica se sentía diferente, como si sintiera la necesidad de hacerla sonreír siempre.


  Valeria aceptó encantada, Bruno era un perro monísimo y le apetecía jugar un rato con él, pero en su interior, aunque no quisiera reconocerlo, no quería separarse aún de León.


  Se entretuvieron jugando los tres, Bruno estaba encantado de tener a Valeria jugando con ellos. Una de las veces que León le fue a lanzar la pelota a Bruno, éste se le adelantó. Saltó sobre él, tirando a León al suelo y quedando encima de él. Valeria, al ver la escena, no pudo aguantar y comenzó a reír a carcajada limpia, esto hizo sonreír también a León.


  De pronto, Valeria sintió que alguien se acercaba hasta ellos. Sintió un escalofrío al reconocer a su exnovio, Daniel. No podía evitarlo, sólo con verle, se le erizaba la piel. Al observarle acercarse, hacia ellos, con una sonrisa en los labios, se puso a temblar. No tenía muy buen recuerdo de él.


  Daniel era un chico de diecinueve años, con el que había estado saliendo. Todo era perfecto hasta que un día, Daniel decidió que era el momento de que dieran un paso más en su relación. Quería acostarse con ella. Valeria no estaba muy convencida, pero le quería tanto que accedió. Llegado el momento, se arrepintió, y él no reaccionó bien, incluso intento forzarla. Ella se resistió con uñas y dientes, hasta que Daniel, finalmente, se cansó y se marchó de la habitación. No sin antes darle tal guantazo, a Valeria, que le partió el labio. Ella lloró de dolor y de miedo.


  Desde ese día, no había vuelto a ser la misma. Su vida cambió, y por eso se había vuelto demasiado dura con los hombres. Sin permitir que ninguno la intimidase. Ni siquiera había sido capaz de besar a nadie desde entonces. Se bloqueaba y empezaba a temblar, recordando lo sucedido. No se lo había contado a nadie, ni siquiera a sus amigas. Por algún motivo, se avergonzaba de lo sucedido. Se inventó una aparatosa caída para justificar su labio partido y todo el mundo pareció creerla.


  Poco a poco, Daniel se iba acercando. Valeria tenía entendido que se había mudado a Gran Canaria con sus padres. No lo veía desde aquella noche, pero no se había olvidado de él, de lo feliz que fue en un principio y del miedo que pasó la última vez que estuvieron juntos.


  Lo que Daniel no sabía era que Valeria no estaba sola en aquel parque. Había una persona junto a ella que no le quitaba ojo. Desde que había parado de reír, León no había podido dejar de mirarla, había visto como su cara de sorpresa se transformaba en una de miedo en cuestión de segundos, incluso había empezado a temblar. León se acercó a ella y le puso sus manos sobre los hombros.


  —¿Te encuentras bien Valeria? —Preguntó, preocupado.


  La confianza que tenía aquel tipo con Valeria le molestó bastante a Daniel. ¿Pero quién se había creído ese tío para tocar a su chica así? Daniel se paró en seco y los observó desde lejos. No era el momento de acercarse a Valeria, ya la pillaría algún día sola y se la camelaría para terminar lo que empezaron la otra vez. Pero eso sí, esta vez la haría suya aunque tuviese que obligarla de nuevo. Daniel sacó su móvil y comenzó a escribir un mensaje, cuando estuvo enviado se marchó del parque, no sin antes mirar a Valeria, que aún estaba paralizada.


  Valeria no podía hablar, escuchaba cómo León le preguntaba si estaba bien, pero no podía reaccionar. Su pesadilla había vuelto. El móvil de Valeria sonó, era un SMS de un número desconocido. Cuando leyó el mensaje supo perfectamente quién se lo había enviado. No pudo más y comenzó a llorar, mientras un León incrédulo la miraba con pena y preguntándole qué era lo que pasaba. Valeria no podía parar de llorar. Se abrazó a él y hundió el rostro en su hombro mientras éste la recibía en sus brazos y trataba de tranquilizarla acariciando su espalda. Pero las palabras de aquel SMS resonaban en la mente de Valeria.


  « Estoy deseando terminar lo que empezamos ese día. Te quiero».


  Aquello no podía estar sucediendo de nuevo. A Valeria le había costado muchas lágrimas olvidarse de lo ocurrido y ahora que estaba empezando a salir adelante, Daniel regresaba a su vida y le hacía recordar todo lo todo lo que pasó.


  Valeria no quería que León la viese en aquel estado, por lo que, sin ninguna explicación, se deshizo de su abrazo y salió corriendo con los ojos empapados en lágrimas. No paró de correr hasta que entró en su dormitorio y cerró la puerta. Con el corazón que se le salía por la boca, se dejó caer en la cama, por suerte sus padres llegarían tarde de la comida con sus amigos y tendría el resto del domingo para intentar relajarse. No le apetecía hacer otra cosa más que cobijarse bajo las sábanas y llorar hasta quedarse sin lágrimas.


  Había pensado que, con la marcha de su extodo había acabado y que por fin podría respirar tranquila y rehacer su vida. Pero como no, el destino le tenía preparada una sorpresa. Su sangre se heló al recibir aquel mensaje, pero aquel contacto con León la había reconfortado, se había sentido muy a gusto entre sus brazos pero él nunca podía saber el porqué de sus lágrimas.


  Valeria miraba por ventana de su habitación, pensando si Daniel, la habría seguido hasta casa, rezando porque sus padres no tardasen mucho en regresar.


  Pensando en ti


  A la mañana siguiente Valeria se sentía como si le hubieran dado una paliza. Pero debía de ir a clase aunque fuese lo último que le apeteciera hacer aquella mañana. Se había pasado la noche llorando. Las palabras de aquel mensaje que le había mandado Daniel, aún resonaban en su cabeza. Intentó no pensar en ello, ya que si no, llegaría tarde a clase y entonces se darían cuenta de que le pasaba algo. Además nadie sabía lo que había ocurrido con él, por lo que tendría que poner la mejor de sus sonrisas para evitar preocupar a su familia y a sus amigos.


  Salió de la cama a rastras, llegó al cuarto de baño sin saber cómo y cuando vio su imagen frente al espejo no gritó por miedo a que Marta la oyese y se asustara, pero sus pintas eran para eso y para más. Tenía el pelo hecho una maraña, unas ojeras terribles y los ojos hinchados. Debía hacer algo con su aspecto si no quería que todo el mundo saliese corriendo cuando la viera aparecer.


  Se cepilló el pelo y se lo cogió en una cola tirante. Se echó un poco de corrector para intentar tapar las ojeras y se puso colorete. Ya estaba más o menos presentable. Fue a su habitación para hacer la cama y ponerse el uniforme. Cuando estuvo lista cogió su maleta y se dirigió a la cocina para desayunar. No había nadie, pero en la encimera, había una nota junto a un tazón lleno de cereales y una jarra de leche. Marta había tenido que marcharse al trabajo por una urgencia y le había dejado listo el desayuno para que no llegara tarde a clase.


  Desayunó porque sabía que tenía que hacerlo, no porque tuviese muchas ganas, su estómago no admitía más que un vaso de agua. Se cepilló los dientes y le mandó un mensaje a Sandra, ya que era su madre la que hoy las llevaría a clase.


  Durante toda la mañana no atendió a las explicaciones de los profesores, tenía la cabeza en otro sitio. El regreso de Daniel había traído con él, recuerdos muy malos que Valeria creía haber olvidado. Le costó mucho pasar página después de lo que pasó y cuando creía ver la luz al final del túnel, aparecía de nuevo aquel impresentable para poner su vida de nuevo patas arriba. Sólo pensar en él, le daban escalofríos.


  Por otra parte estaba León, sólo recordar cómo había actuado delante de él, le hacía morirse de vergüenza. Si antes pensaba que era una cría, su actuación no habría hecho más que corroborárselo. Lo que no sabía Valeria es que León se había sorprendido mucho al verla llorar y desde que se marchó sin darle explicación alguna, se había quedado muy preocupado, pero no sabía si debía llamarla y preguntarle.


  Por suerte, Valeria tenía unos grandes amigos, ellos no sabían que era lo que realmente pasó entre Daniel y ella, ya que Valeria nunca se lo contó a nadie, pero sabían que no habían acabado bien y que su amiga los necesitaba, al igual que aquella mañana cuando la vieron aparecer por la puerta de clase. Intuían que algo no iba bien pero debían dejar que fuese Valeria quien se lo contara, si la presionaban se cerraría aún más.


  En otra parte de la ciudad León no dejaba tampoco la mente tranquila, la reacción de Valeria al leer aquel mensaje había sido terrible, pero como había desaparecido así, sin dar ninguna explicación, estaba intranquilo pensando en lo que podía haber pasado. Lo cierto es que esa chiquilla le caía bien, no era como las adolescentes de su edad, a ella se la veía mucho más madura. Por lo poco que había hablado con ella, parecía ser una chica con la cabeza en su sitio y que no sólo pensaba en la fiesta y en conocer chicos. Además, la forma que se había enfrentado a su amigo, merecía toda su admiración.


  Al entrar en la agencia, se acercó al mostrador de recepción para que Gema, la recepcionista, le guardase el casco.


  —León, la señora Helena te espera en su despacho, creo que es algo sobre una nueva campaña o algo así. —Dijo Gema al verlo acercarse.


  —Gracias por avisarme, guapa. —Dijo guiñándole un ojo.


  ¿Para qué querría verlo su jefa tan temprano?


  Los pensamientos de León fueron interrumpidos por unos gritos procedentes del despacho de su jefa, Helena, a la que todos llamaban «La Dama de Hierro», pero él sabía que bajo esa fachada de dura, se encontraba un corazón de oro, dispuesto a ayudar a cualquiera que realmente lo necesitase, como en su momento le pasó a él.


  —Me marcho de esta agencia, aquí no saben sacar partido a mi belleza. —Dijo Margot, una modelo francesa de unos diecisiete años que llevaba poco más de tres meses trabajando en Degel.


  Por lo que León tenía entendido, ese día Helena quería hablar con Margot para proponerle una nueva campaña publicitaria, pero esta vez de algo muy diferente. Roller, una marca deportiva, había decidido sacar al mercado con motivo de las cercanas compras navideñas, una nueva línea de patines, bicicletas y monopatines, y esperaba que Degel se encargase de la publicidad. A la agencia le había encantado la idea porque era una marca que tenía mucho tirón entre los jóvenes y podían sacar muchos beneficios de esa cuenta.


  La idea principal sería una sesión fotográfica en un parque lleno de adolescentes utilizando el nuevo material de Roller. Pero por lo visto, a Margot no le había entusiasmado la idea, considerándola muy por debajo de su nivel como modelo, el cual era bastante alto. Si Margot se marchaba de la agencia tendrían problemas, ya que casi todos sus clientes la querían a ella para sus campañas.


  —Muy bien señorita Margot, márchese, pero no vuelva jamás por esta agencia. Nadie, en mi presencia, va a rechazar nunca un trabajo porque se crea superior a él. ¿Me ha entendido? —Helena, la directora y dueña de Degel había hecho acto de presencia en la sala que precedía a su despacho, donde no sólo se encontraban Margot y su agente, sino también León, Iván y algún que otro modelo.


  Las cosas en la agencia se iban a poner feas cuando los clientes se enterasen de que, su modelo y protagonista de sus respectivas campañas publicitarias, se había largado y de que la directora no la iba a dejar volver.


  —León, Raúl, Marina, os quiero en mi despacho en diez minutos, tenemos serios problemas. —Dijo Helena con cara seria mirando tanto al jefe de prensa, Raúl, como a Marina, su relaciones públicas. León no sabía por qué le llamaba a él también, ya que en la agencia era un fotógrafo más.


  —Helena, ¿yo también tengo que asistir a la reunión? —León un poco extrañado de que su jefa le convocara a él también.


  —Sí. Por eso quería hablar contigo esta mañana León. Pablo ha sido expulsado de la agencia por acosar a una de las modelos, por lo que si quieres, el puesto de director fotográfico es tuyo. Sé que trabajas muy bien y con magníficos resultados. —Dijo Helena girándose para entrar en su despacho—. Por cierto ya tengo listo tu nuevo contrato, si quieres el puesto sólo tienes que firmarlo. —Y dicho esto, Helena cerró la puerta.


  ¿Qué el puesto de director de fotografía era suyo si él quería? Pues claro que sí, León sabía que ese nuevo cargo conllevaría nuevas responsabilidades y más trabajo, mucho más trabajo, pero él era feliz así.


  —Deja de pensar en el cuento de La Lechera y corre al despacho de la jefa. —Dijo la voz de Iván sacando a León de sus pensamientos.


  El fotógrafo llamo a la puerta del despacho de Helena, y ésta le indicó que pasara. Al entrar León vio que su jefa había cambiado la decoración de su despacho, que para su gusto ahora estaba mucho mejor.


  Toda la agencia estaba pintada en blanco para que lo que llamase la atención son las fotos de las distintas publicidades que estaban colgadas en las paredes. El despacho de Helena por su parte era también blanco con el mobiliario negro al igual que el resto e despachos. Aunque cada uno le había dado su toque personal, haciéndolos algo más acogedores, cosa que no había pasado, hasta ahora, con el despacho de «La dama de hierro».


  Helena se había dado cuenta de que su despacho era demasiado frió y había querido darle su toque. Le encantaba el color rosa, por lo que gracias a unos marcos de fotos, un florero y poco más, había conseguido que su despacho quedase más acogedor. Sabía que sus compañeros la llamaban «La dama de hierro» uno de los motivos por lo que decidió cambiar la decoración y así parecer algo más cercana.


  —Pasa León, siéntate. —Dijo Helena mientras se giraba hacia su ordenador para imprimir el contrato de su nuevo Director Fotográfico. Sabía que había hecho una buena elección, León era un gran profesional y no la decepcionaría—. Aquí tienes el contrato, léelo y si estás de acuerdo fírmalo. —Dijo la jefa tendiéndole el contrato al fotógrafo.


  Tras revisar el contrato y comprobar que todo estaba correcto lo firmó. Aquel nuevo puesto tenía mucha responsabilidad pero le alegraba enormemente que su jefa valorase su trabajo de aquella manera.


  —Perfecto Helena y dime cual es el problema del que hablabas. —Preguntó León tras entregarle el contrato.


  —El problema es que la marca Roller ha adelantado las fechas de promoción del anuncio y debemos mostrarle las primeras pruebas a final de semana.


  —Pero Helena, para eso sólo quedan tres días y aún no tenemos a la chica para la publicidad. —León sabía que aquella publicidad era muy importante para Degel y no podían dejar que la marca se marchase sin firmar con ellos—. Pero no te preocupes, a final de la semana tendremos a la chica perfecta y algo que presentarles a los de Roller.


  Como única respuesta Helena le sonrió y el nuevo director de fotografía salió de su despacho.


  León tras la reunión con su jefa, se instaló en su nuevo despacho. Tenía unas increíbles vistas de la ciudad, algo que de seguro le serviría de inspiración en más de una ocasión. Mientras guardaba sus cosas reflexionó sobre todos los cambios que había sufrido su vida en aquel tiempo. Todo estaba yendo de maravilla, tenía nuevo puesto de trabajo, nuevo despacho, nueva vida sin Mónica, en resumen, era bastante feliz. El único problema a la vista era como iban a encontrar a una modelo en sólo tres días para protagonizar el anuncio de Roller.


  De pronto una bombilla en su cabeza se encendió, tenía a la chica perfecta.


  Nuevas experiencias


  León recordaba que Valeria le había llamado desde un móvil cuando encontró su cartera, por lo que ese número tendría que estar registrado aún en su teléfono. Cuando lo encontró, lo apuntó en un papel y fue a hablar con su jefa. Tenía que comentarle lo que había pensado, al fin y al cabo, esa chica era una menor y necesitaría el consentimiento de sus padres. Era su primer día como director de fotografía y quería que todo se realizase correctamente.


  Llamó a la puerta del despacho de Helena con los nudillos.


  —Adelante. —Dijo Helena sin separar los ojos de la pantalla del ordenador.


  —Hola, Helena. ¿Puedo hablar contigo un segundo? Creo que tengo la solución al tema de la campaña de Roller. —comentó León asomando la cabeza por la puerta del despacho de su jefa.


  —Pasa, te escucho. —Helena tenía interés en escuchar la propuesta que tenía su nuevo director fotográfico, teniendo en cuenta que cuando se marchó del despacho hacía apenas una hora, no tenía nada.


  —Verás, creo que tengo la chica perfecta. El otro día cuando estaba en la discoteca con unos amigos, nos encontramos con un grupo de adolescentes y una de ellas defendió al resto con uñas y dientes porque un amigo mío empezó a meterse con ellas. En fin, que al final fue mi amigo quien salió mal parado cuando esta chica le tiró su copa encima. —Empezó a narrar León, la historia de cómo había conocido a Valeria, con su jefa no tenía secretos.


  —No conozco a esa muchacha pero ya me cae bien si ha logrado poner a tu amigo en su sitio. —Dijo Helena sonriendo.


  —En fin, al día siguiente, mientras paseaba a Bruno, me encontré con la misma chica, estuvimos hablando y pude descubrir que no era una niñata. Pese a su edad era madura. De hecho, perdí la cartera cuando me marchaba del parque y fue ella quien la encontró y me llamó al ver que tenía, en ella, toda mi documentación.


  —Mira, yo no la he visto nunca, pero confío en tu criterio. Si piensas que esa chica es la adecuada, perfecto. Habla con sus padres y haz que firmen este impreso. —Dijo Helena tendiéndole un par de folios a León—. Es una autorización. Dile a los padres que pueden venir a hablar conmigo si lo consideran necesario.


  León cogió los papeles y salió del despacho. Lo primero que tenía que hacer es localizar a Valeria y lo siguiente, convencer a sus padres para que la dejasen hacer la publicidad, siempre y cuando ella estuviese de acuerdo.


  Se marchó de nuevo a su despacho dispuesto a llamar a aquella chica para ir aclarando cosas. Esperó un par de tonos y cuando estaba a punto de colgar, hablaron por la otra línea.


  —Sí, ¿dígame? —contestó una voz femenina.


  —¿Valeria? Soy León, ¿podría hablar un momento contigo? —pidió él con timidez.


  Se hizo un silencio al otro lado de la línea.


  —Claro León. ¿Ha pasado algo? —contestó Valeria con voz entrecortada.


  —Mira, ya sabes que soy fotógrafo. ¿Verdad? Pues justo hoy nos hemos quedado sin modelo principal para una de nuestras campañas y no sé por qué, pero he pensado en ti.


  Valeria estaba en las nubes, no sólo la estaba llamando, sino que además le estaba pidiendo que hiciese de modelo. ¿Pero iba en serio o estaba quedándose con ella?


  —León, ¿va en serio? Yo no soy modelo ni nada por el estilo. —Dijo Valeria acelerada.


  —Tranquila, no es un trabajo complicado. Se trata simplemente de una marca deportiva que busca un grupo de jóvenes para su nueva línea de patines, bicicletas y monopatines para la campaña de Navidad. Además de pagar bien, os obsequiarán con productos de la marca. —Esperando León, con esto último captar la atención de la chica—. Mira esto no es algo para hablarlo por teléfono, además me gustaría también comentarlo con tus padres, ya que, como eres menor, necesito que me firmen un consentimiento para utilizar las fotos en publicidad. Así que, ¿por qué no se lo comentas y me llamas diciéndome qué día de esta semana os viene bien y quedamos aquí en la agencia? Así, si tus padres tienen alguna duda sobre el contrato pueden hablar con la directora de la revista. —León contuvo la respiración a expensas de la respuesta de Valeria.


  —Vale yo se lo comento y te llamo con lo que ellos me digan.


  León respiró algo aliviado.


  —De acuerdo, espero tu llamada entonces. Un placer, Valeria —dijo despidiéndose de la chica.


  —Igualmente y gracias por acordarte de mí, León. —Tras lo cual colgó el teléfono.


  Pensó que la conversación no había ido del todo mal. Por su voz, se la notaba interesada. Los padres serían otro tema, pero tenía que lograr que protagonizase aquella campaña como fuese.


  Se aplaudió internamente por haberse acordado de ella, en el momento justo. Había una posibilidad de que la campaña no se fuese al garete. Por otra parte era extraño que el nombre de la joven no hubiese salido antes, León no podía sacársela de la cabeza desde que la vio en aquella discoteca, sabía que entre ellos no debía pasar nada, no estaría bien, pero su carácter lo había impresionado, y no podía sacar aquella mirada llena de lágrimas de su mente. No debía preguntarle nada acerca de aquel día, sabía que ella tendría sus motivos, pero por alguna extraña razón que no lograba entender, sentía que debía protegerla.


  Mientras al otro lado de la ciudad una chica rubia aún llevaba el móvil en la mano sin poder creer que el hombre que no dejaba su mente, se hubiera acordado de ella nada más y nada menos que para una campaña de publicidad.


  El simple hecho de ver su nombre en la pantalla la había hecho sonreír pero en su interior sabía que aquélla era una locura, no podía fijarse en aquel hombre, seguro que le doblaba la edad y su vida ya era lo suficientemente complicada para ahora andar loca por un fotógrafo cañón.


  Propuesta de trabajo


  Tras su conversación con León, tenía dibujada una sonrisa en el rostro, no sólo quería que posara para él, sino que además, si lo hacía, se llevaría un regalo de la marca para la que hacían la publicidad. Pero primero tenía que convencer a sus padres para que la dejaran protagonizar ese anuncio. El problema era como explicar a su padre como había conocido a León. Aprovecharía la hora de comer para hablar con ellos ya que era uno de los pocos momentos en los que estaban los tres juntos.


  —Papá, quiero comentarte una cosa, a ver. Me han ofrecido un trabajo en una campaña de publicidad de la marca Roller. —Adolfo, su padre dejó de comer al instante, sabía de qué marca hablaba su hija, ya que era la misma de los patines que tanto usaba, pero desde cuando estaba su hija interesada en trabajar como modelo—. ¿Quién te ha ofrecido el trabajo?


  Y ahí estaba la pregunta que no quería responder. Debía ser clara con sus padres, no le gustaba mentir porque tenía muy mala memoria para ello. Mire a su madre en busca de apoyo y está le respondió con una sonrisa.


  —El otro día coincidí en el cumpleaños de Emma con un fotógrafo que trabaja en Degel, una de las empresas de publicidad más importantes de la ciudad. —Vio como su padre se ponía tenso—. Tranquilo que no pasó nada. —Esa frase provocó un suspiro de alivio en Adolfo y una risa en Marta—. En fin, al día siguiente me lo encontré en el parque. —Antes de que su padre pudiese decir nada le aclaró—. Estaba paseando a su perro, al marcharme me encontré una cartera. —Se estaba enrollando demasiado—. El caso es que la abrí para ver si había alguna forma de contactar con su dueño, me di cuenta de que era de León, el fotógrafo. Quedé con él y se la devolví y nuevamente no pasó nada, sólo me dio las gracias. —No quería entrar en más detalles—. Hoy me ha llamado diciendo que están buscando una modelo para una marca de patines y puede que yo dé el perfil, pero vosotros tenéis que dar vuestra autorización.


  En este caso fue su Marta, su madre, quien preguntó.


  —Esa marca es la misma que tus patines, ¿verdad?


  —La misma. —Contestó Valeria. Estaba nerviosa, quería que sus padres aceptaran la propuesta. Mejor dicho, quería posar para León.


  Sus padres se miraron y cuando su madre sonrió, supo que estaba todo hecho. Adolfo, no podía resistirse a la sonrisa de su mujer.


  —No me parece mala idea, pero necesitamos hablar con esa empresa, para que nos explique cómo van las cosas. Mantennos al corriente. ¿De acuerdo?


  Valeria besó a su padre en la mejilla y luego a Marta, sabía que siempre hacía lo mejor para ella. Tal vez no fuese su madre pero la quería como tal.


  Esa misma tarde Valeria, tumbada en su cama, llamó a León, pensó que no volvería a ver a ese hombre y ahora estaba a punto de trabajar para él. No tuvo que esperar mucho para que alguien descolgara el teléfono.


  —¿Valeria? —dijo León con voz esperanzada.


  —Estabas esperando a que te llamase, ¿no? —Valeria tenía una sonrisa en los labios al pensar que León estuviese esperando su llamada.


  —Lo cierto es que sí. —León sonrió para sí, al darse cuenta de que Valeria tenía razón, esperaba su llamada como agua de mayo. Se engañaba al pensar que esperaba la llamada por temas de negocios, para ayudar a que la agencia no perdiese al cliente, pero la verdad era que, desde aquel día que la vio en la discoteca discutiendo con su amigo, no había podido olvidar a aquella chica—. ¿Les has comentado a tus padres lo que te dije? —Quería sonar profesional pero estaba algo nervioso.


  —Sí, mis padres me han dicho que no les importa que haga la publicidad, pero de todas formas querían hablar contigo y con la directora si no hay problema. —Comentó Valeria mientras le daba vueltas a un mechón de pelo.


  —Claro, dime el día que os viene mejor y concierto una cita para que Helena, la directora, esté disponible y podáis hablar con ella sin problema. —Habló León mientras cogía su agenda, para apuntar la cita con Valeria y sus padres.


  —¿Os viene bien mañana por la tarde? Yo tengo instituto todas las mañanas, por lo que por las tardes estoy libre. Además, si esta chica se ha marchado sin avisar supongo que os correrá algo de prisa, ¿no?


  Chica lista, pensó León.


  —Hombre, un poco de prisa sí que nos corre, jajaja. Bueno, pues te llamo en un minuto para decirte la hora correcta. Tengo que consultar con Helena, tiene una agenda muy apretada y éste es un tema que hay que tratar con tranquilidad. —Le comentó León.


  —Ok perfecto. Espero tu llamada, hasta luego.


  No podía perder tiempo, salió rápido de su despacho y llamó antes de abrir la puerta del despacho de Helena. Sabía que no estaba reunida porque estaba esperando que él terminase de hablar con Valeria para que le comunicase si había novedades.


  —¿Has hablado ya con la chica? —preguntó inquieta Helena.


  —Sí. Sus padres han aceptado, pero aún así quieren hablar contigo para que se lo expliques todo bien, en qué va a consistir la publicad, el reportaje y todo lo demás. Me ha dicho que mañana por la tarde les vendría bien. —Respondió León—. Aunque he estado pensando una cosa, como esto es un caso especial, ¿por qué no nos acercamos a su casa y le exponemos el trabajo? —Helena lo miró sorprendida—. Ya sé que eso no suele hacerse, que es poco serio, pero esa chica sólo tiene dieciséis años y quizás se sienta más cómoda hablando con nosotros en un terreno que ella domine. —León se retorcía las manos, nervioso, sabía que aquello que proponía no era correcto, pero por lo poco que conocía a Valeria sabía que aquello era lo adecuado para que aquella chica y su padres firmasen el contrato.


  —Creo que no sería una idea tan descabellada. Cierto es que no se ha hecho nunca, pero éste tampoco es un contrato al uso, sino uno de urgencia y que hay que conseguirlo como sea. —Dijo Helena tecleando algo en su ordenador—. Dile que estaremos mañana sobre las siete y media, cuando cerremos la agencia. Yo mientras voy a ir preparando el contrato y un dossier sobre la marca Roller. ¿Te importa preparar una presentación con los otros modelos de esta propuesta y algunas fotos de otras campañas, para que los padres vean tu trabajo? —preguntó Helena, cuya cabeza había desaparecido tras la pantalla del ordenador.


  León asintió mientras salía, del despacho de su jefa, para ir al suyo y así poder informar a Valeria de las novedades. Lo más correcto sería pedirle a la chica que le pasara con su madre, ya que era a ella a quien debía de pedirle permiso para hacer la reunión en su casa.


  Al marcar no tuvo que esperar mucho tiempo a que una voz femenina respondiese al teléfono, pero no era la voz de Valeria.


  —¿Sí? —preguntó la voz.


  —Hola buenas. ¿Podría hablar con Valeria, por favor? Soy León, director de fotografía de la agencia Degel.


  —Ah, hola León, soy Marta, la madre de Valeria, encantada. Valeria ahora mismo no puede ponerse porque ha tenido que salir con su padre a un recado y se ha olvidado el móvil.


  —Hola Marta, encantado también. La verdad es que prefería hablar con usted, ya que tengo algo que proponerle. —León estaba nervioso, no sabía cómo se iba a tomar esa mujer que unos extraños fuesen a su casa y además que su hija menor saliese en una campaña publicitaria.


  —Vale, sólo una cosa León, no me llames de usted que me hace sentir que soy vieja. —Dijo Marta riendo.


  León sonrió, aquella mujer le pareció agradable.


  —De acuerdo, entonces te expongo nuestra propuesta. He comentado con mi jefa, que si a vosotros no os importa, podríamos hacer la reunión en tu casa, ya que así Valeria se sentiría más cómoda al estar en su terreno. —León esperó la respuesta de Marta, rogando para que ésta fuese afirmativa.


  ¿Contrato a la vista?


  Por suerte Marta, la madre de Valeria, había aceptado sin problemas que la reunión, para firmar el contrato, fuese en su casa, es más, le había parecido adecuado.


  León se lo comunicó a su jefa y ésta le dijo que lo esperaba al cierre de la agencia en el mostrador de recepción para ir juntos a la casa de la chica.


  Valeria por su parte, al enterarse de que León iría a su casa, no perdió ni un segundo y llamó a sus amigas por Skype, y mediante una videoconferencia en grupo, les explicó todo lo que había pasado con León: sus encuentros en el parque, el tema de la cartera, que se había enterado de que León era fotógrafo y que la había llamado para que saliese en una campaña publicitaria. Sus amigas estaban que no salían de su asombro y se quedaron mudas cuando se enteraron de que al día siguiente para la firma del contrato, León iría junto a su jefa a casa de Valeria.


  Sus amigas se habían quedado locas cuando Valeria les había contado su historia, por llamarlo de alguna manera, con León. No había podido hacerlas cambiar de idea en lo referente a ayudarla a prepararse para aquella cita de «trabajo», porque aunque la reunión fuese en su casa, era de eso de lo que se trataba, de firmar un contrato.


  Esa noche Valeria soñó con León, no podía esperar para volver a verle. No penséis mal, no fue un sueño que hiciera subir la temperatura, sin embargo para Valeria fue especial. Había soñado que iban al parque a patinar, para alguno sería un sueño tonto, pero para Valeria no. Cuando patinaba, se sentía más cerca de su madre, era su forma de relajarse, el único momento en el que no existían los problemas y compartir eso con León sería muy especial.


  A la mañana siguiente apenas pudo atender en clase, pensando que aquella misma tarde no sólo vería de nuevo a León y no sólo eso, durante un tiempo lo vería cada día y podría conocerlo un poco más. Sabía que no debía enamorarse de él, se lo había repetido una y mil veces a sí misma, pero… ¿quién le manda al corazón?


  Por su parte León había preparado ya el dossier y las fotos que Helena le había pedido para la reunión. Estaba imprimiendo las últimas fotos cuando su amigo Iván entró en el despacho.


  —¿No existía ninguna chica a parte de ella? —preguntó Iván mientras se sentaba en uno de los sillones que había frente a la mesa de trabajo de su amigo.


  —Sí las había, pero ella es la adecuada para este trabajo. —Le contestó León, intentando parecer profesional, aunque su amigo no se lo tragó.


  —Ambos sabemos que llevas unos días muy raro, y que, en casi todas nuestras conversaciones aparece esa chica. Sólo te digo que tengas cuidado, porque ella es menor, aunque también te digo que no te había visto sonreír nunca como cada vez que la nombras. Ni estando con Mónica te veía tan feliz, hermano. —Dijo Iván mirando a su amigo.


  —No sé lo que me pasa con esa chica, pero me siento bien cuando la tengo cerca y no la puedo sacar de mi cabeza. —León se sentó frente a su amigo y se llevó las manos a la cabeza—. ¿Qué me está pasando, hermano?


  Iván se carcajeó de su amigo, ambos sabían lo que le pasaba a León, aunque éste no quisiera reconocerlo.


  —Lo que te pasa es que te gusta esa chica y no quieres admitirlo. —Contestó Iván protegiéndose la cara frente al guantazo que le propinó su amigo, cuando dijo la verdad en voz alta.


  Ambos amigos rieron, pero León seguía dándole vueltas a la cabeza.


  Valeria prohibió una y mil veces, a sus amigas, que fueran aquella tarde a su casa, sabía que irían sólo a cotillear pero aquello era importante para ella y esperaba que le hiciesen caso. Sandra también llevaba unos días rara. Por lo que le había contado a su hermano, estaba conociendo a un chico, Juan, un año mayor y estaba muy ilusionada con él. Valeria sólo esperaba que no le hiciesen daño, como siempre.


  Llegó a su casa y comió rápido. Quería acabar los deberes pronto para así poder ducharse y prepararse con tranquilidad para la cita.


  Quería ir sencilla y cómoda por lo que optó por unos vaqueros pitillo y un jersey de cuello alto fino en color turquesa que hacía juego con sus ojos y le daba muy buen color. Escogió unas Converse a juego con el jersey, y dejó su melena suelta. Cuando vio el resultado en el espejo pensó que estaba más que satisfecha con el resultado.


  Bajó al salón para esperar junto a sus padres a que llegasen León y su jefa, que no se hicieron esperar y llegaron puntuales. Fue Valeria quien abrió la puerta, frente a ella estaban una señora pelirroja de no más de cincuenta años y con un estilo impecable y León, guapísimo como siempre, con unos pantalones negros con bolsillos, y chaleco de pico del mismo color, que se pegaba a su cuerpo y lo hacía verse irresistible.


  —Hola Valeria, ¿podemos pasar? —Fue León quien rompió el silencio pero sin apartar los ojos de la chica. Estaba muy guapa con aquel suéter que le resaltaba los ojos. León se obligó a sí mismo a dejar de mirarla y acompañado de su jefa entraron en la casa.


  —Marta, papá, él es León. —Dijo Valeria presentado al único conocido para ella y el artífice de todo aquello.


  ¿Marta? Aquello había descolocado un poco a León, siempre que había hablado con ella había nombrado a sus padres, pero ahora que los presentaba, a ella la llamaba por su nombre.


  —Un gusto Don Adolfo, soy León Vahl, director fotográfico de la agencia de publicidad Degel. —dijo el fotógrafo tendiéndoles la mano a los padre de la muchacha que ocupaba cada uno de sus pensamientos desde aquella noche en la discoteca—. Y ella es la Señora Degel, la directora de la Agencia.


  —Encantada, mi nombre es Helena Degel, soy la dueña y directora de la agencia de publicidad Degel. —dijo Helena estrechando la mano de Valeria y sus padres—. Ante todo quería darles las gracias por atender en su casa con tan poca antelación.


  —Gracias a su agencia por pensar en mi hija para una de sus campañas. Conozco el nombre de su empresa, lo cierto es que tienen muy buena reputación en su sector. —Contestó Adolfo, mientras invitaba a Helena y a León a que tomaran asiento y así poder hablar más cómodamente.


  —Muchas gracias, señor. —Respondió la directora.


  —Por favor llámeme Adolfo. —El padre de Valeria pensó que aquella mujer se veía bastante profesional.


  —Perfecto Adolfo. Como le habrá explicado su hija, tenemos en vistas a la campaña de navidad una publicidad de la marca Roller y mi director de fotografía pensó que su hija sería perfecta, para lo que, nuestros clientes están buscando y a juzgar por lo que veo. —Dijo Helena mirando a Valeria—. Tiene buen ojo.


  Valeria se sonrojó y miró a León quien le desvió la mirada.


  La reunión fue de maravilla, se habló mucho, se firmaron contratos y se aclararon las dudas de León con respecto a Marta cuando Adolfo contó la historia del fallecimiento de su mujer a raíz de que Helena le preguntase a Valeria si sabía patinar. La señora Degel dejó claro en todo momento que solo y exclusivamente se utilizarían las fotos de Valeria para ese reportaje y que si algún cliente la quería para su publicidad después de ese trabajo, se volverían a poner en contacto con ellos para consultárselo.


  Las miradas entre León y la chica no tenían desperdicio, apenas podían apartar la mirada el uno del otro. Incluso sus manos se habían tocado mientras León mostraba las fotos de otros trabajos similares, al que iba a realizar Valeria.


  Al despedirse, Helena se marchó primero, mientras León se quedó un poco rezagado, buscando un momento de intimidad con Valeria.


  —Mañana te espero después de clase, en la agencia, para enseñarte cómo va todo esto. Necesito que cojas un poco de práctica frente a la cámara antes de que hagas el reportaje. —Dijo León acercándose a ella. Se agachó para darle un beso en la mejilla, mirando que nadie los viera y le susurró al oído—. Aunque creo que saldrás perfecta, en todas las fotos, que te haga.


  Aquello dejó a Valeria de piedra, mientras León se montaba en su moto. Justo antes de ponerse el casco, miró a la chica con una sonrisa llena de significado. Arrancó la moto y se marchó mientras en la acera, una chica de dieciséis años permanecía estática con una mano, donde segundos antes habían estado los labios de León.


  Entró en casa aún con la mano en la mejilla y ante la atenta mirada de Marta subió a su habitación. Valeria no se había percatado de la presencia de su madre, pero ésta había visto, durante la reunión, que entre aquel joven fotógrafo y su hija estaba naciendo algo. Ella no era quien para juzgar a nadie, ya que entre ella y su marido había una diferencia de edad considerable, pero no quería que Valeria sufriese y esperaba que León no la hiciese llorar.


  Mientras en su habitación Valeria, que se había tumbado en la cama, sonreía como una tonta mientras miraba el techo de su habitación. Estaba viviendo su particular cuento de hadas y aunque sabía que aquello no podía salir bien, su felicidad durase un poco más.


  Pasando tiempo juntos


  Aquella mañana se despertó sin necesidad de despertador, se duchó y se puso el uniforme. Cogió una bolsa de viaje, para guardar algo de ropa para cambiarse. Había quedado con León después de clase y no iba a permitir que la viese con el uniforme del instituto.


  Al abrir las puertas del armario, su móvil sonó. Al mirar la pantalla y ver e nombre de su fotógrafo favorito, escrito en ella, sonrió.


  —Buenos días León. —Contestó Valeria mientras decidía que ropa guardar en la maleta.


  El entusiasmo, de aquella rubia, por las mañanas hizo que León sonriese.


  —Buenos días Valeria, espero no haberte despertado. —Dijo intentando disimular su entusiasmo al hablar con ella. No sabía cómo iba a hacer para ocultar los sentimientos que estaban empezando a surgir en su interior cuando la tuviese cerca.


  —No. Me he levantado pronto, estaba guardando algo de ropa para cambiarme después de salir de clase.


  —Por la ropa no te preocupes, puedes cambiarte aquí en la agencia, hay ropa de sobra. Así no tardas mucho y podemos empezar cuanto antes. Bueno te llamaba para recordarte que te espero sobre las dos y media más o menos. Nos vemos luego Valeria.


  Y colgó, aquella despedida había sido algo rara, pero Valeria, no le dio importancia. Decidió hacerle caso a León y no coger ropa, aunque no le hacía mucha gracia presentarse con aquella faldita en una agencia de publicidad, la hacía parecer más niña de lo que era.


  Miró la foto del perfil de Whatsapp de León y vio una de las fotos que él, le había mostrado a ella y a sus padres. León era un fotógrafo estupendo, al contrario de lo que pensó de él cuando se enteró cuál era su trabajo. Parecía otra persona cuando estaba tras la cámara, se le veía feliz, más que en cualquier otro momento.


  Durante la mañana se puso a pensar en la sesión de fotos y estaba aterrada. Vale que con sus amigas se hacía mil fotos y posaba en muchas haciendo tonterías, pero no era lo mismo estar frente a ellas que estar frente a un hombre como León. Llegó a la agencia temprano, había quedado con él que cuando saliese del colegio se iría a la agencia para practicar un poco ante la cámara antes de enfrentarse a la sesión de fotos para la publicidad.


  El profesor de la última hora había faltado, por lo que había salido antes del instituto. Le había pedido a la madre de Miriam, que era hoy quien los recogía, que la acercara a la agencia en vez de a su casa. Por lo que, cuando llegó era una hora antes de lo que había quedado con León.


  En la acera de pie, miró el edificio de tres plantas, que tenía frente a ella. Tenía unos grandes ventanales y el nombre de Degel, encima de las puertas en un tono rojo muy llamativo. Abrió la puerta del edificio y entró en una estancia. Era una habitación muy amplia con las paredes llenas de fotos y portadas de revistas, vamos lo típico en una agencia de publicidad. En el mostrador de recepción había una chica de pelo corto rubia que hablaba por teléfono, era bastante guapa. Cuando la vio colgó enseguida y con una sonrisa se dirigió a Valeria.


  —¿Eres Valeria, la modelo de la publicidad de Roller?


  —Bueno eso de modelo está por verse. Pero en lo que sí llevas razón es en que me llamo Valeria y que he firmado un para la marca Roller. —Dijo Valeria con una sonrisa nerviosa.


  La recepcionista se rió ante la ocurrencia de la chica. Aquélla iba a ser una mañana muy divertida en la agencia.


  —Mi nombre es Gema y tranquila, con León detrás de la cámara puede ser modelo cualquier persona, es muy bueno en su trabajo y estarás muy cómoda con él. Así que respira hondo, siéntate en ese sillón de ahí mientras le aviso de que has llegado y relájate, que esto es pan comido.


  Valeria hizo lo que le había aconsejado Gema, se sentó en el sillón blanco que había frente al mostrador de recepción e hizo algunas respiraciones profundas mientras Gema hablaba por teléfono para avisar de que ella había llegado. León no tardó ni dos minutos en aparecer tras la llamada, con una sonrisa en la cara que hizo que no sirvieran de nada las respiraciones de Valeria para intentar relajarse.


  —Ya me encargo yo Gema, gracias por avisarme guapa. —Comentó León mirando a la recepcionista.


  Durante toda la mañana León había esperado esa llamada de Gema, que le indicaba que Valeria estaba en la agencia, como agua de Mayo y ahora que la tenía delante no sabía qué decirle.


  —Hola Valeria. —Dijo dándole un beso en la mejilla—. Acompáñame, te enseñaré la agencia y comerás algo, porque supongo que por la hora que es no has almorzado todavía, ¿no? —preguntó León, guiando a Valeria desde la recepción hacia un largo pasillo. Tenía la mano puesta en la parte baja de la espalda de la chica, lo que hizo que ésta sintiese un calor abrasador al instante.


  —No, no he comido nada. Hemos salido antes de clase y me he venido lo antes posible para la agencia. —Valeria sonó más ansiosa de lo que debería e intentó arreglarlo como pudo—. Tienes mucho trabajo conmigo, antes de convertirme en una modelo aceptable, para la publicidad de Roller. —dijo bajando la mirada porque León la observaba de reojo mientras cruzaban el pasillo.


  León agarró de la muñeca a Valeria lo que la obligó a pararse. La giró para poder mirarla a los ojos y le dijo:


  —Que te quede claro una cosa antes de nada. Confío en ti para esta publicidad, sé que lo harás de maravilla y si para lograr que estés a gusto conmigo y con la cámara tenemos que pasarnos toda la noche haciendo fotos, lo haremos. Estoy encantado de pasar tiempo contigo. —Dijo León dando por terminada la conversación y entrando en lo que parecía una cafetería en la que olía de maravilla. Mientras, Valeria seguía petrificada en el pasillo ante aquella muestra de entusiasmo por parte del fotógrafo.


  Llegaron a la cafetería y Valeria cogió una ensalada de pasta y agua. León eligió lo mismo pero con una Cocacola. La cafetería estaba en la última planta, incluso tenía una terraza. Pero aquella mañana había amanecido fría.


  —La ensalada de pasta de aquí está muy buena has hecho una buena elección. —Dijo León mientras se sentaban en una mesa junto a la ventana.


  Valeria se sentía extraña y a gusto a la misma vez y un escalofrío recorrió su cuerpo.


  —Debes tener frió, no entiendo como con el frío que hace, os hacen vestir con esa falda. Vais a coger una pulmonía un día de éstos. —Esa frase hizo reír a Valeria.


  —También podemos usar pantalones, pero son horribles. La falda es algo más pasable, aunque paso un frío de muerte.


  La comida fue entretenida, después Valeria acompaño a León en un tour por las instalaciones de la agencia, le había presentado a los maquilladores, estilistas y demás. También se habían pasado por el despacho de Helena para saludarla, quien les deseó suerte para el resto de la tarde y que no fuera un trabajo demasiado pesado.


  Llegó el momento de las fotos y León tenía toda la tarde libre, había adelantado todo su trabajo, para poder dedicarle más tiempo a Valeria. Entró con la chica en una sala llena de decorados, y pidió a sus compañeros que no lo molestasen mientras estaba trabajando. Cosa que el resto de componentes de la agencia tenía más que asumido. Mientras León trabajaba nadie le molestaba si le tenía aprecio a su vida.


  —Valeria, acompáñame un momento. —Dijo mirándola—. Quiero que te cambies de ropa para hacerte fotos con diferentes modelos y así ver qué es lo que te viene mejor.


  El fotógrafo acompaño a Valeria a una habitación enorme que había dentro del estudio de fotografía, que estaba llena a rebosar de ropa y complementos. A ella le gustaba la ropa, pero tenía pasión por los zapatos y cuando vio tantas estanterías llenas de ellos su sonrisa se ensancho y su mirada se iluminó. León por su parte la miraba embelesado sin que la chica se percatase de ello.


  —Por lo que veo te fascinan los zapatos, ¿eh? —dijo León acercándose a ella—. Pues siento decirte que de momento no vas a ponerte ninguno. Quiero que por el momento estés descalza. Bueno te dejo sola para que elijas la ropa y te vistas. Quiero un look informal pero cómodo que dejo a tu elección. Puedes ponerte lo que quieras. Yo mientras, iré preparando la cámara y la iluminación.


  Valeria estaba en un sueño, no quería hacer esperar al fotógrafo por lo que escogió unos vaqueros pitillos cuyos bajos estaban doblados hacia arriba haciéndolos piratas, y un jersey de hilo largo verde agua que le serviría de vestido y que dejaba un hombro al descubierto. Se soltó el pelo de la cola que llevaba, dejando que cayese su pelo ondulado por la espalda y se colocó el sujetador de forma que el tirante no se le viese.


  Salió del vestidor y la estancia había cambiado. Los decorados coloridos que había visto al entrar habían sido cambiados por un panel blanco del que colgaban unas telas del mismo color cubriendo también el suelo. El toque de color lo daban los cojines que había por todo el suelo, creando así como una especie de tienda como si fuese una acampada, un espacio que transmitía tranquilidad, aquella que a Valeria le faltaba.


  La tarde pasó muy deprisa, cuando quisieron darse cuenta era de noche. Posar para León había sido demasiado fácil, Valeria se había sentido muy tranquila y había intentado seguir, con buenos resultados, al menos eso era lo que decía León, las indicaciones que éste le daba.


  Al principio León le había pedido a la chica que simplemente mirase a la cámara, le había puesto música, quería que cogiese confianza con él. Poco a poco las poses habían ido complicándose, se había cambiado varias veces de ropa. La tarde había pasado entre risas y cuando llegó el momento de separarse, ninguno de los dos quería hacerlo.


  —Lo has hecho de maravilla, tienes una complicidad con la cámara que pocas personas poseen. No creo que tengas problemas para la campaña, además allí no estarás sola, eso siempre es más fácil. Mañana necesito que vengas de nuevo para presentarte al resto de modelos que trabajaran contigo, además te enseñaré donde va a ser la sesión de fotos, la ropa que has de ponerte y los patines que vas a utilizar. —Eso sonó como melodía para los oídos de Valeria. Ella estaba más que dispuesta a verlo de nuevo—. Te acerco a casa y no acepto un no por respuesta. Ya es tarde y no vivas lejos no voy a dejar que te vayas sola. —León desapareció dentro del vestidor de nuevo y al cabo de dos minutos salió con unas mayas negras y una camiseta del mismo color con unas letras en naranjas. También llevaba una sudadera y unas deportivas—. Toma ponte esto, en la moto con esa falda vas a estar un poco incómoda y vas a pasar algo de frió.


  No sólo se había quedado más tiempo del necesario para ayudarla, sino que ahora se ofrecía a llevarla y le prestaba ropa para que no pasase frío en la moto. Moto, ahora que Valeria se ponía a pensar, ir en la moto con León implicaba que tendría que abrazase a él y sentirlo cerca de su cuerpo. Ese pensamiento hizo que Valeria se vistiese en un vuelo y que saliese al encuentro con León que la esperaba en recepción con dos cascos en la mano.


  No había nadie en recepción.


  —Helena aún está trabajando en su despacho así que ella se encargará de cerrar. Nosotros nos vamos que no quiero que tus padres te riñan por llegar tarde. —Dijo agarrando la puerta de la calle para que Valeria saliese.


  Se montaron en la moto y el fotógrafo le pidió que se pegara a él y se sujetase bien a su cintura no fuera a ser que se cayese. Ella lo hizo encantada, tras ponerse el casco.


  Todo era perfecto.


  El reportaje


  Ser observada por distintas personas mientras te hacen fotos, puede ser extraño e incómodo, pero no cuando el que estaba tras el objetivo, era León. Valeria se sentía protegida a su lado y a pesar de la diferencia de edad, desde que se habían conocido, en ningún momento la hizo sentirse como a una niña.


  León la miraba a través del objetivo. Todo aquello era nuevo para ella, pero por muchos cambios de ropa que le pidiese, o diferentes poses que le sugiriese, Valeria lo aceptaba todo con una sonrisa, un gesto, que había llegado al corazón del nuevo director fotográfico. No podía dejar de pensar en lo guapa que era su nueva modelo y en lo distinta que era de todas las adolescentes con las que había trabajado. Quizás en su carnet pusiese que sólo tenía diecisiete años, pero su mente y forma de ser la hacían mucho más madura.


  Una semana después de que se pusiese frente a la cámara por primera vez, llegó el día del reportaje. Valeria sabía que sólo tenía que trabajar durante dos días, aunque no sabía con certeza cuanto duraba la campaña. Tendría que faltar a clase, pero sus padres ya habían hablado con los profesores y todo estaba arreglado. El primer día harían las fotos en el parque junto a la pista de patinaje y al siguiente, en ese mismo parque, pero junto al lago. Valeria ya había visto los patines con los que iba a ser fotografiada y eran muy bonitos: negros con unos dibujos en rosa fucsia, eran femeninos pero sin llegar a ser infantiles.


  La primera mañana del reportaje, se levantó temprano y se vistió con unos simples vaqueros, camiseta y una chaqueta, tal y como había pedido León. La publicidad eran los patines por lo que no había que llamar mucho la atención con la ropa. Desayunó junto a Marta y fue ésta quien la acompañó a la agencia.


  León, por su parte, estaba en la agencia desde bien temprano preparando todo el material y pidiendo a los estilistas, maquilladores y equipo de iluminación que saliesen hacia el parque para prepararlo todo. Los modelos habían empezado a llegar, pero a él sólo le interesaba una.


  Esa semana que había pasado con Valeria se había dado cuenta de que realmente le gustaba, cosa que le causaría problemas, ya que era menor. Pero no podía evitarlo, aquella chica era más madura que cualquier mujer con la que él había estado. Sabía que pronto sería su cumpleaños por lo que sólo le quedaría un año para cumplir los dieciocho. León se sorprendió a sí mismo pensando aquello y se obligó a olvidarlo.


  Cuando tenía preparado todo su equipo, lo metió en la bolsa y se dispuso a marcharse de la agencia en dirección al parque. Pero el destino quiso que cuando estaba saliendo por las puertas de la agencia, Valeria en ese mismo instante se bajase de un coche, justo enfrente de él.


  —Buenos días, León. —Dijo Valeria quitándose las gafas de sol.


  —Buenos días, Valeria. —Contestó el fotógrafo acercándose al coche y saludando también a Marta a través de la ventanilla del mismo, quien lo saludó con la mano y arrancó para marcharse a trabajar.


  —Estás muy guapa hoy, no creo que la gente se vaya a fijar mucho en los patines que llevas cuando vea las fotos. —Dijo guiñándole un ojo.


  Valeria no se tomó en serio aquel comentario, sabía que era para que se relajase. La piropeaba cada día que tenía que hacerle fotos, para que así estuviese más a gusto consigo misma. Valeria se había dado cuenta de que también lo hacía con otras modelos, lo que ella no sabía es que León, en lo referente a ella, nunca bromeaba.


  León acompañó a su nueva modelo, hasta el parque que estaba solo una manzana de la agencia, por lo que fueron caminando.


  —¿Estás muy nerviosa? —preguntó León.


  —Bastante. —Respondió la chica—. Pero gracias a la sesión de fotos del otro día me siento un poco más segura. ¿Cuánto durará esta campaña? —preguntó Valeria.


  —Las sesiones de fotos durarán una semana, después hay que maquetar y presentársela al cliente, debemos de tener un margen de tiempo en cuanto a la entrega, por si el cliente quiere añadir algo más a la campaña o no le gusta la propuesta que se le presenta en un primer momento. —Respondió el fotógrafo.


  Sin darse cuenta habían llegado ya al parque. Valeria echó un vistazo a los escenarios que habían montado. Era como si estuviese dentro de la película de Otoño en Nueva York, todo el suelo lleno de hojas en tonos marrones, chicos y chicas con gorros y bufandas. Por suerte, Valeria había acertado con su atuendo, el resto de modelos iban vestidos de forma muy similar a la suya.


  —Valeria, como ya te dije, tú presentarás estos patines. —Le dijo mientras le tendía un juego de patines negros con unos dibujos en blanco y rosa, eran muy femeninos pero sin llegar a ser ñoños—. Me dijiste que sabías patinar, ¿verdad? —preguntó León, sólo esperando que en eso no le hubiese mentido, ya que había planeado hacer las fotos de Valeria mientras ella patinaba en la pista que había junto a la fuente central del parque. Quedarían unas fotos muy bonitas.


  —Patino desde que era pequeña. ¿Quieres que te haga una demostración? —preguntó Valeria, su voz sonó más sugerente de lo que ella pretendió.


  —De acuerdo, pero antes toma esto. —Dijo el fotógrafo tendiéndole un gorro de lana.


  Valeria se lo colocó sin rechistar, se sentó en el banco más próximo al equipo y con cuidado se quitó sus zapatos. Por suerte había traído unos calcetines un poco más gordos. Ya que, aunque le habían preguntado cuál era su número de pie, sabía que los patines nuevos siempre molestan, por eso ella acostumbraba a usar unos calcetines un poco más gruesos hasta que están más usados. Cuando se los hubo cerrado se levantó. Se sentía bastante cómoda, ahora era su oportunidad de lucirse ante León y el resto de personas que la observaban. En ese momento se acordó de su madre y una lágrima asomó en su mejilla, la quitó con cuidado y esperando que nadie la hubiese visto.


  Se acercó patinando a la pista y tras unos cuantos giros y saltos, León pudo comprobar que era una excelente patinadora. No esperó más, sacó su cámara, pidió al resto del equipo que se retirase y comenzó a fotografiar a Valeria; se veía maravillosa cuando patinaba, parecía que estaba volando. Él había visto como algunas lágrimas corrían por sus mejillas, supuso que al recordar a su madre.


  Quedarían unas fotos perfectas y lo que descubrió León es que no podía dejar de fotografiar a la chica. Le encantaba verla a través del objetivo de su cámara, nadie compartía ese momento, sólo ellos dos. Hizo acopio de fuerzas y paró, necesitaba fotografiar al resto de modelos y no tenían todo el día, ya que aquel reportaje estaba pensado para hacerlo con luz natural y al ser casi invierno, no les quedaban muchas horas de luz.


  Fueron pasando las horas y los días, cada minuto que pasaban juntos se sentía especial por ambas partes, pero ninguno decía nada, no debían. Pero también hubo momentos tensos, como el día que tocó fotografiar al grupo de chicas solas. Valeria era la única que posaba con patines, la escena era como si un grupo de amigas, hubiera quedado en un parque para hacer deporte. Mas o menos eran todas de la misma edad que Valeria, pero una de las chicas era mucho mayor que ellas, tenía el cuerpo perfecto, morena de ojos celestes, vamos todo un bellezón. Pero tenía más interés en León, que en el reportaje en sí. Cuando se terminó la sesión y los modelos comenzaron a marcharse, Valeria se alejó para cambiarse los patines por sus zapatos y mientras observó como «la Barbie Malibú morena» se acercaba a su fotógrafo.


  La modelo no dejaba de pasar las manos por el cuerpo de León, parecía un pulpo, sin embargo León sólo quería evitarlo. Cuando se despidieron ésta le dio un beso en la mejilla al fotógrafo, demasiado cerca de sus labios. Esto hizo que la sangre de Valeria ardiese, pero sabía que no tenía motivos para ponerse así, ellos no estaban juntos ni lo estarían nunca. León la pilló mirando y Valeria bajó la mirada rápidamente.


  Ni siquiera se despidió de él, cogió su bolso y se marchó del parque. Su móvil vibró antes de salir por las puertas, era un mensaje de su fotógrafo favorito. Con manos temblorosas abrió el mensaje.


  «No seas tonta, sabes que eres mi preferida».


  León había visto la reacción ante el beso de Natalia, quería que Valeria supiese que para él era especial y que Natalia no significaba nada. Cada día que pasaban juntos, cada vez le importaba menos su diferencia de edad.


  Valeria, al leer el mensaje, se giró. Desde donde estaba podía ver a León perfectamente, éste le guiñó un ojo antes de ponerse a recoger el material con el resto del equipo. Ese simple gesto, hizo que Valeria se sintiese como nunca antes.


  La fiesta de después


  Llevaba días pensando en seguir con esta carrera de modelo que apenas despuntaba, todos en la agencia decían que tenía madera, pero a Valeria sólo le interesaba una opinión, la de León.


  Le encantaba posar para él, se derretía cuando la miraba y le sonreía, cuando se acercaba a ella para decirle que cambiara de postura. Que se había enamorado de León era un hecho, por mucho que quiera negarlo, pero sabía que entre ellos no pasaría nada, eran muchos años de diferencia y León era un gran profesional.


  Ya se había fijado como León la observaba mientras patinaba, como le había prestado atención a su reacción cuando Natalia le dio aquel beso y como le mando un mensaje diciéndole que para él era su preferida. Tal vez aquella relación no llegase a nada pero al menos disfrutaría del momento y de las atenciones de León.


  Valeria lo único que tenía claro es que aquella noche debía estar deslumbrante. Tenía que lograr que León no pudiese apartar los ojos de ella. Aquel domingo era la comida y fiesta posterior de fin de la campaña de Roller. Era su oportunidad para brillar como nunca ante los ojos de León.


  Se pasó como dos horas sentada frente al armario para ver que se ponía. No le gustaba nada de lo que tenía, pero como no, en el momento justo apareció Marta por la puerta de la habitación de Valeria, con una caja en las manos.


  —Supongo que aunque tienes el armario a reventar de ropa no tienes que ponerte, ¿verdad mi niña? —preguntó su madre con una sonrisa en los labios.


  —Marta, tengo mucha ropa, lo sé. Pero hoy tengo que estar perfecta. —Valeria seguía buscando ropa en su armario y no se había percatado de la caja de Marta.


  —¿Perfecta para León? —preguntó Marta con una ceja levantada.


  —Mamá, yo… —Valeria se dio la vuelta para enfrentar a su madrastra, a ella siempre se lo había contado todo—. ¿Qué es esa caja? —preguntó Valeria emocionada.


  —No me cambies de tema, contesta a mi pregunta y luego te daré tu regalo. —Dijo Marta quitando la caja del alcance de Valeria.


  —Marta, realmente me gusta ese chico. Sabes que no soy de las que se fijan en hombres mayores pero León es diferente. —Contestó Valeria sentándose en la cama.


  —Sé que te gusta, te conozco y sé que él también te mira de una forma especial. —Esa confesión hizo a Valeria abrir los ojos de sorpresa—. He podido comprobarlo estos días, pero no te hagas ilusiones, no se ve mal chico pero es mucho mayor que tú, además eres menor de edad, eso puede causarle problemas.


  —Tranquila Marta, todo eso lo sé. Me conoces bien, no soy de las que se montan una película con sólo una mirada. —Ambas sonrieron.


  —Bueno entonces, aclarado el asunto de para quién quieres estar perfecta. —Dijo guiñándole un ojo a Valeria—. Creo que necesitarás esto. —Dijo entregándole la caja y levantándose para marcharse—. Por cierto, yo tengo que irme ya con tu padre, recuerda no regresar muy tarde, mañana hay clase. Disfruta del día, te lo mereces. —Dijo dándole un beso antes de salir de la habitación.


  Sentada en la cama, Valeria abrió la caja que le había dejado Marta. Era un vestido precioso, lo había visto hace tiempo en un escaparate y se lo había contado a su madre. Era de mangas largas, de estos que quedan muy pegados, de bonito color rojo. En la cintura tenía como una especie de volante y tenía un escote de vértigo en la espalda en forma de v. Era perfecto para aquella comida. Además tenía unos zapatos que hacían juego y una chaqueta de cuero negra, que le quitaría algo de seriedad al look.


  Al llegar a la fiesta, Valeria se sintió un poco tímida, a la primera que encontró fue a Gema, la recepcionista.


  —Guau, chica estas súperguapa. Ese vestido rojo te favorece muchísimo. Dame tu chaqueta que aquí con la calefacción no la necesitas, además así no tienes que cargar con ella durante la comida.


  Cuando Valeria se quitó la chaqueta y Gema vio el escote de su espalda, silbó.


  —Creo que más de uno va a necesitar tomar una tila para calmar sus nervios al verte.


  Ambas chicas rieron y juntas entraron en la sala donde se realizaría la comida de equipo. Allí estaba León y su reacción no se hizo esperar.


  Valeria estaba realmente guapa con aquel vestido y por la mente de León sólo pasaban imágenes muy poco adecuadas para una menor. Pero no fue hasta el momento en que la vio hablando con su amigo Iván cuando se dio cuenta de cuánto le importaba aquella chica. Lo que León no sabía, era que Iván no estaba nada interesado en Valeria, sino más bien en su amiga Sandra, que era el principal tema del que estaba hablando con Valeria.


  León no perdió el tiempo, se acercó a ella y le susurró al oído que lo siguiera. Cuando hubieron salido del barullo de la gente, acompañó a Valeria a su despacho, dejó la puerta abierta para evitar que ella se asustase, sólo quería enseñarle como habían quedado las fotos.


  —Mira, para que digas que no eres una modelo profesional. —Dijo tendiéndoselas.


  Valeria las miró, eran estupendas. Pero una no pertenecía a la sesión, ella recordaba cuándo se la había hecho, porque León la había pillado mirándolo y se la sacó. Estaba realmente guapa en aquélla.


  —Ah, toma, en este sobre tienes las fotos que te hice de prueba para practicar para el reportaje.


  —Eres un fotógrafo estupendo León, jamás he salido tan bien en unas fotos. —Dijo Valeria mientras miraba las últimas que el fotógrafo le había dado.


  León se acercó con cautela a la chica, situó las manos en sus caderas y la miró a los ojos.


  —Sabía que lo harías genial, te lo dije en su día y te lo digo ahora Valeria. Eres preciosa y no hace falta que sea buen fotógrafo o no, para sacarte guapa. —León le apartó un mechón de la cara a Valeria.


  Valeria no sabía dónde meterse, si por ella fuese se tiraría al cuello de León, pero sabía que no debía hacerlo, quizás sólo estuviese jugando con ella. Se deshizo como pudo de sus brazos y salió en dirección a la recepción para coger su bolso y su chaqueta. Por su parte, León se quedó en su despacho maldiciendo por actuar de aquella forma tan impulsiva.


  Nada había salido como esperaba, había actuado de forma precipitada, pero ya no había vuelta atrás. Al salir de la fiesta, en dirección a su casa, decidió llamar a su amiga Sandra para contarle todo lo que había estado hablando con Iván. Sabía que su amiga, desde la noche que lo había visto en la discoteca no lograba olvidarse de él. Cierto es que lo había intentado saliendo con Juan, pero sólo había resultado ser un imbécil más. Cuando había conseguido acostarse con Sandra, la dejó tirada. Su amiga estaba destrozada pero sabía que oír lo que tenía que contarle sobre Iván la haría sonreír.


  Al sacar el móvil de su bolso notó como si la estuvieran siguiendo pero no le dio mayor importancia, aún no era demasiado tarde y había gente en la calle. No lo encontró por lo que dedujo que se lo había olvidado en la agencia y como Valeria no podía vivir sin su teléfono, se dio la vuelta dispuesta a regresar a la agencia a buscarlo. Entonces lo vio, estaba a poco más de cien metros de ella, la estaba mirando con esa sonrisa que tanto le aterrorizaba. Hizo ademán de acercarse pero Valeria, al percatarse, no se lo pensó y echó a correr, se quitó los zapatos como pudo para poder correr más rápido y fue entonces cuando se dio cuenta de que Daniel la perseguía y casi le daba alcance.


  Valeria no sabía hacia dónde tirar, Daniel era mucho más rápido que ella y la alcanzaría enseguida. Decidió internarse en el parque allí podría confundirse con la gente que paseaba a esas horas u ocultarse tras los setos. Con las prisas tropezó con la gravilla del parque y cayó al suelo, cuando se incorporó tenía las rodillas ensangrentadas. Se giró para ver si Daniel estaba cerca pero no lo vio, lo buscó por todo el parque y al parecer se había marchado. Aún así decidió sentarse junto a unos matorrales a esperar que pasara el tiempo mientras lloraba e intentaba limpiar sus heridas.


  Pero la noche no había acabado, sólo había comenzado, de pronto una mano se posó en su hombro y el grito de Valeria quebró la noche.


  ¿Puedo confiar en ti?


  El grito de Valeria le había dejado sordo y eso que sólo le había tocado un brazo. Aquella chica estaba bastante asustada. León, al ver el estado de nerviosismo de Valeria, no se le ocurrió otra cosa que llevarla a su casa. Allí podría darle algo de beber y cuando se tranquilizase, preguntarle lo que había pasado. Cuando le había preguntado a Iván por Valeria y éste le había respondido que la había visto marcharse. León no se lo pensó y salió en su busca y ahora se la encontraba en aquel estado.


  Estaban llegando al portal de León cuando Valeria se dio cuenta que no sabía dónde estaba. Había estado llorando tan amargamente, que las lágrimas le habían impedido ver el camino, y si no hubiese sido por los brazos de León que la rodeaban, habría caído al suelo.


  —¿León dónde estamos? —preguntó Valeria entre hipos.


  —Te he traído a mi casa, no sabía donde llevarte. Estabas demasiado nerviosa.


  —Gracias. —Fue lo único que atinó Valeria a decir antes de caer desmayada en sus brazos.


  León comenzó a asustarse, algo muy malo debía de haberle ocurrido a aquella chica para que reaccionase de aquella manera. Sin quererlo, recordó la reacción que tuvo esa vez en el parque, todo había empezado tras leer un mensaje que le había llegado a su móvil. ¿Habría pasado algo en su casa, a su familia? Cargó con Valeria hasta el ascensor para subir a su apartamento. A León le costó un poco abrir la puerta de su piso cargando con Valeria, Bruno los recibió saltando pero tras una señal de su amo, el cachorro se apartó de ellos y se marchó a su cama dejándolos tranquilos. León tumbó a Valeria en el sofá mientras él iba a la cocina, a por agua, y a ponerle de comer a Bruno. Además debía de coger el botiquín para curarle las heridas de las rodillas.


  Poco a poco Valeria fue recobrando la conciencia, había sido un simple desvanecimiento, estaba acostumbrada. Cuando se bloqueaba o lloraba mucho, su cuerpo reaccionaba de aquella manera, sólo perdía la consciencia durante unos segundos. Estaba un poco desorientada, hasta que no se sentó en el sofá y respiró hondo, no recordó dónde estaba, algo le decía que estaba en casa de León y es que retazos de una conversación anterior a su desvanecimiento llegaban a su mente no del todo clara.


  Era un piso bastante grande, decorado con un gusto excelente. El salón era de un color gris claro con los muebles negros. La tapicería, tanto de las sillas como de los sofás era blanca, dándole un toque de luminosidad a la estancia. Era una habitación muy elegante y masculina.


  Cuando León entró en su salón encontró a Valeria acariciando a Bruno, cosa que le hizo sonreír. El cachorro, al ver a Valeria ya despierta, se había acercado a ella para que ésta le mimase un poco. León se sorprendió pensando que ojalá fuese él quien recibiese las caricias de la chica y no Bruno y se regañó a sí mismo por ello.


  —¿Estás ya mejor? —Preguntó León mientras se arrodillaba frente a ella para curar sus rodillas—. Esto va a escocer un poco, pero aguanta como una niña buena. —Dijo mientras limpiaba las heridas con alcohol. Valeria encogió un poco las piernas, al notar la quemazón, pero él no dejó que las retirase, inmediatamente sopló en las heridas, calmando así el escozor y haciendo que Valeria sacase una tímida sonrisa.


  —Gracias por curarme. —Dijo Valeria mientras se bebía el vaso de agua, que León le había dado—. Y por traerme a tu casa. Siento el espectáculo que he montado pero… —A Valeria de nuevo se le llenaron los ojos de lágrimas.


  A León se le encogió el corazón, no podía ver a nadie llorar, y menos a una chica. Se sentó junto a ella y la atrajo a su lado para abrazarla, mientras Valeria comenzada a llorar otra vez. Él le acariciaba el pelo para calmarla, cosa que consiguió al cabo de unos minutos.


  —Lo siento, pensarás que soy una niña llorica pero es que no puedo evitarlo. —Dijo Valeria mientras bebía un poco de agua.


  —No pienso eso, tranquila. Sólo sé que, muy malo debe ser el motivo por el que te has puesto así. ¿Tu familia está bien? ¿Le ha pasado algo a alguno de tus amigos? —León estaba realmente preocupado por aquella chica, su reacción el otro día tras leer aquel mensaje había sido terrible y ahora la encontraba llorando sola, en el parque, con las rodillas llenas de sangre, señal de que se había caído.


  Valeria tenía la necesidad de contar su secreto pero no tenía claro si podía o no confiar en León. Le había dado muestras de que era distinto a los chavales con los que había salido incluso le mostró en la discoteca que no tenía nada que ver con sus amigos. Él era diferente y ella necesitaba desahogarse con alguien por primera vez.


  —¿Puedo confiar en ti? —Preguntó Valeria mirándolo aún con los ojos llorosos.


  Esa pregunta pilló por sorpresa a León, pero no le dio tiempo de responder a Valeria cuando sonó el timbre de la puerta. En ese instante recordó que había quedado con su ex, Mónica, para que ésta recogiese algunas cosas que a éste se le habían olvidado devolverle el otro día cuando quedaron.


  —Un segundo no te muevas. Es Mónica mi ex, había olvidado que ella vendría hoy a recoger el resto de sus cosas. —Dijo León mientras se levantaba a abrir—. Por cierto te importaría agarrar a Bruno, es que a Mónica le dan miedo los perros.


  —Si quieres me voy y os dejo solos. No quiero molestar. —Aunque Valeria había expresado su deseo de marcharse realmente no lo pensaba, se sentía muy bien junto a León.


  —No, no te preocupes. Mónica no creo, ni quiero, que se quede mucho tiempo.


  León se acercó a abrir la puerta mientras que Valeria, acariciaba a Bruno para que éste no se acercara a Mónica.


  Al abrir la puerta León, se encontró cara a cara con la chica que había compartido, con él, los últimos años de su vida, a la que había querido tanto pero la misma que le había engañado con uno de los modelos de la última campaña de moda, para la que León había trabajado como fotógrafo.


  —Hola León. —Dijo Mónica, venía tan guapa como siempre. Vestía unos pantalones verdes pitillo con una camisa blanca. Llevaba unos tacones súperaltos que le estilizaban sus delgadas piernas. Tenía unas curvas de infarto y una melena pelirroja que en conjunto con sus ojos grises hacían que no pudiese apartar los ojos de ella.


  León apenas le dirigió la mirada, cuando Mónica entró en el piso, Valeria no podía apartar la mirada. Era una mujer muy guapa, al fijarse bien, se dio cuenta de que era la misma chica con la que había visto hablando en él, la otra tarde en el parque. Valeria se vio comparándose con ella y sintió pena al comprobar que si ése es el tipo de mujer que le gustaba a León, ella no tendría nada que hacer con él.


  —Mónica, ella es Valeria, una amiga. —Dijo León presentando a las dos mujeres—. Y él es Bruno, mi perro.


  —Encantada. —Dijo mirando a Valeria—. En cuanto al perro, mejor ni me acerco. ¿Qué pasa que ahora te dedicas a dar clases particulares? —dijo Mónica con sarcasmo mirando a León.


  —No, habíamos quedado para ir tomar algo pero como hacía fresco hemos pensado tomar algo aquí y ver una película, así que, si no te importa, recoge tus cosas rápido que Valeria y yo tenemos planes. —Dijo León mientras se situaba junto a la puerta de su habitación—. Para facilitarte el trabajo te he dejado, todas tus cosas, encima de la cama, si necesitas algo me lo dices. —Dicho esto se sentó junto a Valeria y encendió la televisión.


  Valeria estaba que no podía cerrar la boca. León había hecho creer a Mónica, que ellos eran amigos y que habían quedado para tomar algo. León estaba sentado junto a ella y la miraba como diciéndole que le siguiese la corriente. Bruno se había tumbado a sus pies y se había quedado dormido. Ella respiró hondo se sentó más cerca del fotógrafo como éste le estaba indicando y se puso a ver la telecon él. Pero al notar como éste le pasaba un brazo por los hombros y la acercaba más a él, se estremeció. Le encantaba sentirlo tan cerca, en ese momento por el rabillo del ojo vio aparecer en el salón a Mónica con una maleta. Como supuso que toda aquella situación sólo era una pantomima para hacer sufrir a aquella mujer, Valeria se acercó más a León y apoyó la cabeza en su pecho y como si no se hubiera percatado de que ella estaba allí, ambos siguieron viendo la televisión.


  Mónica, al ver la escena sin decir una palabra se marchó del piso dando un portazo. Mientras en el salón una pareja seguía abrazada aunque el motivo de su acercamiento ya no existía.


  Confidencias


  Habían pasado diez minutos y Valeria y León aún seguían abrazados. Ninguno de los dos hablaba, ninguno se movía. En teoría estaban los dos viendo la televisión. Pero de tranquilos nada, Valeria estaba pensando que debería contarle a León por qué había actuado de aquella manera, con respecto a lo ocurrido en el parque. Esto hizo que Valeria se estremeciera, León al sentirlo la abrazó más fuerte.


  —León, siento haber reaccionado así. —Dijo mientras se incorporaba para mirarle a la cara—. Seré una niña, pero he visto que tu relación con Mónica no ha terminado bien. Pensé que si me acercaba a ti, a ella le sentaría mal. Siento si te ha molestado mi comportamiento. En cuanto a lo que ha pasado en el parque…


  —El que tiene que darte las gracias soy yo. Mónica y yo hemos estado juntos tres años, creía que estábamos enamorados. Pero por lo que se ve, no era así. Me engañó durante unos meses, con un modelo de la última campaña para la que había trabajado como fotógrafo. Cuando los pillé, aquí, en mi casa, me sorprendió que no me doliera tanto como esperaba, quizás es que tampoco estaba tan enamorado, de ella, como creía. La eché de mi casa, y ahora que ya no queda nada de ella en este piso, puedo cerrar ese capítulo de mi vida. Gracias a ti, Mónica cree que hay otra persona en mi vida y no volverá a acercarse a mí. —Dijo León mirándola a los ojos.


  Valeria podía ser una simple adolescente que estaba a punto de cumplir diecisiete años, pero sabía que nadie se merece ser engañada. Si antes le tenía rabia a Mónica por haber tenido la posibilidad de compartir su vida con León, ahora aún más tras saber lo que había hecho, pero pensándolo mejor, era lo mejor que le podía haber pasado al fotógrafo, ya que se merecía a alguien que lo amara de verdad.


  —En cuanto a lo del parque, no quiero que te veas presionada para contarme nada. Por tu reacción sé que no puede tratarse de nada bueno, así que si no te sientes segura… —León sabía que no debía presionarla pero estaba ansioso por conocer su historia.


  —Hace poco más de un año conocí a un chico llamado Daniel, era muy guapo, mayor que yo, y desde el primer momento me llamó la atención. Tenía dieciocho años y me sorprendió que un chico de su edad se fijase en una niña como yo. —Respiró hondo, contar aquello no era nada fácil pero lo que en su vida se habría imaginado es que la primera vez que lo contara no fuese a una de sus amigas sino a un fotógrafo al que hacía muy poco tiempo que conocía y que le había robado el corazón—. Bueno, al final empezamos a salir y todo iba perfecto hasta que un día él decidió que teníamos que dar un paso más en nuestra relación. Yo en un principio estaba de acuerdo pero en el último momento me arrepentí. Eso a Daniel no le gustó nada. —León le tocó la mejilla, sin ella darse cuenta, le había empezado a brotar lágrimas y él se las limpiaba. Le agarró con fuerza la mano y ella continuó con su historia—. Intentó forzarme, pero al ver que yo me resistía se resignó, no sin antes pegarme tal guantazo, que me rompió el labio. —Valeria se sentía mucho más tranquila ahora que había compartido con alguien su historia.


  León no daba crédito a lo que había oído, Valeria en su corta vida, había vivido una experiencia que no es deseable para ninguna mujer y la había marcado para siempre. No podía creerse que alguien pudiera haberle hecho algo así a una chica como ella. Verla allí en su apartamento, con los ojos bañados en lágrimas y reviviendo lo ocurrido le partió el corazón y en su interior una furia luchaba por liberarse, desando encontrarse con aquel individuo y partirle la cara.


  —Será… ¿pero cómo pudo hacerte algo así? ¿Dónde está ese chico ahora, lo denunciaste? —León estaba bastante nervioso, tenía que controlarse, o al final asustaría a Valeria.


  —Eres la primera persona a la que cuento esto. No lo denuncié por miedo a lo que pudiese hacerme. En cuanto a dónde está ahora… —hizo una pausa y empezó a buscar algo en su bolso—. Al principio de conocernos, ese día que salí corriendo cuando estaba contigo en el parque, lo vi a lo lejos y poco después recibí este mensaje. —Dijo Valeria tendiendo su móvil a León para que éste leyese el mensaje que le había enviado Daniel y que había provocado todo aquello—. Hoy, cuando salía de la agencia, noté que alguien me seguía, me giré y vi que era él. Empecé a correr, lo perdí de vista pero me tropecé, de ahí mis rodillas ensangrentadas, pero por suerte me encontraste tú antes que él.


  León no podía creerse lo que estaba leyendo, aquel chico le decía a Valeria que quería acabar lo que un día empezó. Ahora comprendía perfectamente la reacción de la chica, si él hubiese sabido todo aquello antes, aquel chico en el parque no se habría ido de rositas. Ese tal Daniel no volvería a tocarla, de eso estaba seguro, tenía que proteger a Valeria como lo hizo con su madre.


  El fotógrafo se levantó del sofá, no podía estar más tiempo sentado. Se sentía tan impotente que le daba miedo. En su interior sentía que debía proteger a Valeria, que lo miraba algo asustada y él no entendía por qué, hasta que sintió líquido bajar por su mano. Sin darse cuenta había cogido el vaso, en el que había traído el agua para Valeria y lo había hecho añicos. Restos de agua mezclados con sangre corrían por su brazo. Valeria se asustó pero la mirada de León la tranquilizó.


  León se fue a la cocina y ella lo siguió. Metió la mano en el grifo de agua fría y pudo ver que había algunos cortes algo profundos, tendría que ir al hospital, esperaba que no fuese nada grave, por suerte era la mano derecha y él era zurdo.


  —Deja que te ayude. —Dijo Valeria mientras le envolvía la mano en un paño seco—. León tenemos que ir al médico, y no rechistes. —Le respondió a la queja no expresada del fotógrafo—. Así que coge tus cosas, mientras recojo los cristales del suelo para evitar que Bruno se corte.


  León al ver el rostro preocupado de Valeria por sus cortes, sintió que eran como una pareja, y realmente deseó serlo. Mientras cogía lo necesario para ir al hospital, Valeria había recogido con la escoba los cristales del suelo y estaba cogiendo su bolso del sofá.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo esto Valeria, ese tío no tiene derecho a pedirte nada. Si me lo hubieras contado antes, en el parque, yo podría haber… —Ella le cortó.


  —No León. No quiero a tener nada que ver con él. Además ya has hecho demasiado con traerme a tu casa. Apenas nos conocemos, no sé ni cómo he tenido el valor de contarte todo esto. —Dijo la joven acercándose—. Y ahora vámonos al médico.


  De camino al hospital Valeria llamó a Marta, le dijo que León iba camino al hospital porque se le había partido una copa, en la mano, durante la fiesta y que iba a acompañarlo, que luego él mismo la llevaría a casa.


  —Vale, pero tened cuidado Valeria. Avísame cuando sepas algo de lo que le diga el médico, espero que no sea nada grave. —Le contestó su madre preocupada. Sabía que Valeria no iba a dejar a aquel chico solo, era una chica con un corazón de oro, que ahora estaba ocupado por un guapo fotógrafo.


  Urgencias estaba a rebosar, León y Valeria se miraron pensando que la noche iba para largo, pero su suerte cambió cuando por las puertas de urgencias apareció el Doctor Aguilar, un residente amigo de Marta, que cuando la vio no dudó en acercarse a ellos.


  —Hola Valeria, ¿te encuentras bien? —El Doctor Aguilar es un joven de unos veintiocho años que estaba terminando la residencia en el Hospital General. Es muy apuesto y con unos bonitos ojos negros y un cuerpo de infarto que traía locas a todas las enfermeras.


  Valeria se sorprendió al verlo, no lo recordaba tan guapo. Marta le hablaba mucho de él, le contaba como las enfermeras se peleaban por trabajar con él y que era un gran médico. Varias veces cuando había venido a recoger a Marta, junto a su padre, habían coincidido. Incluso en más de una ocasión había ido a comer a casa, ya que el apartamento de Carlos no quedaba lejos de casa de Valeria. Siempre le había parecido un chico bastante simpático y no dudó en acercarse, para de esa forma intentar que viesen a León lo antes posible.


  —Hola Carlos. —Le saludó con un beso en la mejilla—. Sí, estoy bien, es mi amigo que se ha cortado con una copa. —Dijo la rubia señalando a León.


  León, por su parte, había visto como aquel médico miraba a Valeria y no sabía si era por la pérdida de sangre o es que aquella chica le estaba nublando el juicio, que deseó poder decirle aquel médico, de tres al cuarto, que Valeria era suya.


  —Ya veo, acompañadme. No es bueno que con una herida abierta os tengan aquí esperando. —El Doctor Aguilar les pidió a Valeria y a su acompañante que les acompañara y la rubia miró al fotógrafo con una sonrisa. Como solía decir su abuela, había que tener amigos hasta en el infierno.


  La noche fue algo más corta de lo esperado. Carlos revisó las heridas de León, junto a su médico, adjunto el Doctor Castejón y le dijo al fotógrafo que no eran cortes graves pero que necesitaban sutura y que debía de llevar la mano vendada al menos unos días.


  Valeria suspiró algo más relajada, no dejaba de pensar que aquello no dejaba de ser su culpa. León había sufrido esos cortes, tras contarle ella su historia y si por aquel motivo no podía volver a fotografiar no podrá perdonárselo jamás.


  —Muchas gracias por todo Carlos. Cuando hemos llegado pensábamos que nos íbamos a estar toda la noche aquí. —Dijo Valeria despidiéndose del médico.


  Carlos se había fijado en como miraba aquel chico a Valeria y aunque su tipo era más, el del fotógrafo que el de la rubia, quería probar su teoría de que entre ellos había algo más que una amistad.


  —Sin problema guapa, ya sabes que para lo que necesites aquí estoy. —Dijo besándola en la mejilla pero sin perder de reojo la reacción de león, que salió del hospital como alma que lleva el diablo al ver la escena—. Ya sabes, que tenga cuidado con las suturas, que vaya a las curas y que se tome lo que le ha recetado el Doctor Castejón. —Terminó Carlos, despidiéndose de Valeria, y alejándose tras las puertas de urgencias.


  Valeria salió del hospital en busca de León y lo encontró apoyado en una columna unos metros más adelante.


  —¿Te encuentras bien? ¿Te duele? —Peguntó Valeria, preocupándose una vez más por él.


  León la miró, era normal que Valeria captara la atención de los hombres, pero la quería sólo para él.


  —Muy simpático Carlos, ¿no? —preguntó inocentemente León.


  Valeria lo miró sonriendo, los hombres eran muy poco sutiles cuando querían saber algo.


  —Sí, lo cierto es que sí. Es compañero de mi madre, como habrás supuesto. Ha comido varias veces en casa, es un gran medico al igual que su pareja, el Doctor Falcón. —Respondió Valeria mientras se montaba en el coche.


  León sonrió cuando supo que Valeria había descubierto las segundas intenciones de su pregunta y, aún lo hizo más, cuando escuchó que el medico de turno era gay. Montándose en el coche la miró y ambos sonrieron de nuevo, poniendo dirección a casa de la joven. León no quería separarse de ella, no sabía muy bien por qué pero se sentía muy a gusto con aquella chica. Vale, sabía que era menor de edad, pero por una extraña razón sentía que tenía que protegerla.


  No sé porqué, pero me encantas


  —Será mejor que me vaya, mañana tengo clase. Además tú tienes que descansar, ya sabes lo que te ha dicho el médico. Gracias por acércame a casa, nos vemos mañana en la agencia. —Dijo Valeria besándolo en la mejilla y bajándose del coche.


  León no pudo hacer nada para retenerla, Valeria había echado a correr hacia su casa.


  Cuando Valeria cerró la puerta de casa, se apoyó en ella, necesitaba relajarse. Al llegar a su habitación abrió la ventana, había oscurecido y un viento frío la hizo estremecerse. Encendió su Ipod y lo conectó a los altavoces, dejando que la música la envolviese. Le mandó un mensaje a Marta, diciéndole que estaba en casa y que León había necesitado sutura pero que estaba bien.


  Todo había pasado muy rápido, estaba saliendo de la fiesta y de pronto apareció Daniel y todo cambió. Un segundo después estaba abrazando a León en el sofá de su casa para darle celos a su exnovia. ¿Qué era lo que había pasado? ¿Acaso el destino se había vuelto loco? Ella y León eran una pareja imposible y lo sabía. No se engañaba pensando que algún día podrían estar juntos. Aunque tuviese dieciséis años era consciente de la realidad y no creía en los cuentos de hadas.


  Estaba estresada por todo aquello y sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Abrió el armario para cambiarse de ropa, necesitaba patinar. Sacó unas mallas negras con una camiseta de mangas largas del mismo color. Sacó también una sudadera rosa y el gorro de lana. El viento, que entraba por su ventana, era bastante frió y patinando aún tendría más. Fue al cuarto de baño y se hizo una coleta alta. Cuando estaba a punto de salir, recordó que a sus padres les extrañaría no verla cuando regresasen. Era temprano, pero no quería asustarlos, así que les dejó una nota. Cogió su cortavientos de cuadros, en tonos pastel, del perchero y se lo puso, se colocó los patines y el Ipod y se marchó.


  Patinar era lo que más le gustaba en la vida, aunque no tenía mucho tiempo, siempre estaba estudiando o de arriba para abajo con sus amigos, y ninguno sabía patinar. Sentir el viento en la cara la hizo sonreír. Decidió ir a la pista de patinaje, que había en el parque en el que había conocido a León. Sabía que a esas horas y al ser domingo, estaría tranquila, pero segura al estar la pista en la entrada del parque que daba a una de las calles más transitadas de la ciudad.


  Había algunas personas alrededor de la pista, algunas madres intentando que sus hijos se marcharan ya del parque, diciéndoles que al día siguiente había colegio. Se quitó su chaqueta vaquera y la dejó sobre la barandilla de la pista, necesitaba estirar los músculos, sentirse libre, relajarse, necesitaba volar. Combinar el patinaje y el baile era lo mejor del mundo, estiró un poco los músculos y luego buscando una canción en especial en su Ipod, respiró hondo y empezó a patinar al son de las notas que sonaban en sus oídos.


  No le importaba que la gente la mirase, ella no veía nada más que la pista. Escuchaba una canción que le recordaba mucho a León. Era una canción de su cantante favorito, Antonio Orozco, pero esta vez acompañado de Luís Fonsi.


  Se dejó guiar por la melodía de la canción, dio varios giros y también hizo algunos equilibrios con una pierna. Patinaba desde que tenía tres años, le había enseñado su padre, ya que su madre no tuvo ocasión. Desde entonces no se había separado de los patines. Tenía un control, sobre ellos, fantástico.


  Desde la puerta de hierro del parque unos ojos la observaban embobados. Se la había encontrado por casualidad y desde que había llegado no podía apartar los ojos de ella. León estaba cautivado por sus movimientos, parecía un ángel sobre aquellos patines.


  La canción terminó y Valeria abrió los ojos, que durante el último giro de su baile había mantenido cerrados. Respiró hondo y miró el reloj, se había hecho tarde, tenía que regresar a casa. Cuando fue a recoger su chaqueta, se encontró con que unos ojos la miraban, Valeria sintió un escalofrío, por lo que se puso la chaqueta pero ella sabía bien que no temblaba por el frío. Esos ojos fueron acercándose a la pista de patinaje mientras ella era incapaz de moverse, se había quedado pegada al suelo. En sus oídos volvió a sonar la misma canción que había puesto en repetición. Cuando lo tuvo frente a ella sonrió, suspiró un segundo antes de que el dueño de aquellos ojos que la miraban posase las manos en su cintura, se acercase a su oído y le susurrase:


  —No sé porqué, pero me encantas. —Dicho lo cual besó los labios de la chica que tenía enfrente, mientras ella enredaba las manos alrededor de su cuello.


  León sabía que aquel acto traería consecuencias, pero por una vez en su vida, pensaría en ellas más tarde, ahora disfrutaría de aquel momento.


  Besar a Valeria era dulce a la vez que arriesgado, pero era lo mejor que podía haber hecho. Todos sus pensamientos se aclararon en el mismo instante en el que posó los labios en los de su joven modelo. Era la primera vez que rompía su regla de intimar con una modelo, pero sabía que aquella infracción había valido la pena. Sentirla en sus brazos era perfecto.


  Valeria se sentía como en una nube, todo lo que había imaginado desde que conoció a León se había hecho realidad, se vio en más de una ocasión en sus sueños besando al fotógrafo pero aquella situación superaba con creces a todo lo imaginado. Aquello era real, lo tenía frente a ella, mirándola a los ojos, en los que veía que no le importaba su edad, sólo le importaba su interior. No quería perder ni un solo segundo a su lado, no sabía las consecuencias que aquel beso traería, pero quería disfrutarlo mientras en su interior pedía al cielo, que aquel cuento de hadas que acababa de empezar fuera muy largo.


  Un error de los grandes


  A la mañana siguiente Valeria se levantó con una sonrisa en el rostro. Sabía que no debía de hacerse ilusiones. La noche anterior, tras su beso con León, habían dejado las cosas claras. Su relación sería una complicación, no sólo porque ella fuese menor, si no que aparte, eran ochos años de diferencia. El beso era algo que habían querido los dos y que ambos habían disfrutado, pero nada más. Ninguno quería complicarse más la vida.


  Como un lunes más, se vistió con su uniforme y peinó su cabello en una cola, se aplicó un poco de colorete y gloss y salió de su dormitorio tras hacer su cama. Cuando llegó a la cocina Marta estaba tomándose un café y al verla le puso un gran tazón de los cereales de muesli, que le encantaban, tanto a ella como a Valeria, con leche fría, y se lo tendió a la chica.


  —Buenos días Marta. ¿Ya se ha marchado mi padre a trabajar? —preguntó mientras daba a su madrastra un beso de buenos días en la mejilla.


  —Acaba de irse. Te encuentro de muy buen humor esta mañana. —Dijo Marta mirándola de reojo mientras terminaba su café y metía la taza en el fregadero—. Bueno chica, nos vemos a la hora de la comida, esta que está aquí se va a acostar. Ha sido una guardia muy larga. —Dijo dándole un beso en la cabeza a Valeria y desapareciendo por el pasillo.


  A Marta no se le escapaba una, era una mujer que conocía a Valeria tan bien que parecía su verdadera madre, Valeria la quería como tal.


  Cuando terminó de desayunar, puso el tazón en el fregadero, fue al baño a lavarse los dientes y a su habitación a coger su mochila. Cerró la puerta de su casa y se dirigió a la parada de autobús que había en la esquina de su calle y que tenía otra parada frente a su instituto. Valeria estaba en su mundo, por lo que no se percató de que en la acera de enfrente alguien la observaba con una sonrisa que no traía nada bueno. No fue hasta que se montó en el autobús cuando vio a Daniel, que la miraba desde la otra acera. Su cuerpo se estremeció al ver la sonrisa en los labios de aquel chico mientras la miraba. Por suerte, el autobús arrancó rápido y no tuvo que soportar, por mucho tiempo más, ver aquella imagen.


  En otra parte de la ciudad, un León bastante contento entraba en la agencia de modelos, para la que trabajaba como fotógrafo. Su amigo Iván con sólo verlo sabía que había pasado algo pero conociendo a León, lo mejor sería no preguntar y esperar a que éste se lo contara.


  El día en el instituto fue bastante duro. Les pusieron un examen sorpresa de inglés y con todo lo que tenía Valeria en la cabeza no le salió nada bien. A la hora del descanso, sacó su móvil y le mandó un mensaje a León, a él era el único al que podía contar que había vuelto a ver a Daniel.


  En la agencia el fotógrafo al ver que tenía un mensaje de Valeria sonrió tontamente, estaba realmente feliz de que ella le enviase mensajes después del beso de la otra noche. Pero su cara cambió radicalmente cuando leyó que de nuevo se había encontrado con Daniel. En el mensaje le decía que estaba asustada, él sólo quería abrazarla y decirle que nadie le haría daño.


  León no veía la hora de acabar aquel día. Esa tarde no tenía que ir a trabajar, por lo que tenía pensado ir a recoger a Valeria al instituto, darle una sorpresa y entregarle los patines que Roller había dejado aquella mañana para ella, en la agencia. Quizás de esta manera alegrarla un poco.


  Eran las dos y media de la tarde cuando Valeria y sus amigos salían de clase, pero lo que encontraron en la puerta del instituto ninguno de ellos se lo esperaba. En la acera de enfrente esperaba León, junto a su moto y dos cascos. Era una moto espectacular, una honda CBR negra. Valeria se quedó muda al verlo, mirando a sus amigos se acercó a León.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Valeria notando como sus mejillas se sonrojaban.


  —He pensado que te podría recoger, comer juntos y darte un regalo. Así te animaría un poco, vamos, si tú quieres.


  Valeria quería darle un beso y abrazarlo pero sabía que no era adecuado delante de tanta gente y además no sabía si sería bien recibido.


  —Por mí encantada. —Dijo mirando a León a los ojos.


  —Entonces toma. Ponte esto y despídete de tus amigos, si quieres llama a tus padres y diles que no vas a ir a comer, porque te han avisado de la agencia, para recoger un paquete y de camino vas a comer con algunas modelos. —Dijo León mientras se ponía el casco.


  Valeria se giró hacia sus amigos y se despidió con la mano. A cambio recibió de sus amigos, pícaras sonrisas por parte de ellas y una cara demasiado seria por parte de Hugo, pero ya lidiaría con aquello en otro momento, sabía que su amigo era demasiado protector con ella.


  —Veo que lo tienes todo pensado, ¿verdad? —dijo montándose en la moto—. Espera un momento voy a llamar a Marta para contarle que me han llamado de la agencia para recoger un paquete junto con otras modelos y que seguramente me quede a comer algo con ellas. Ésa era la explicación, ¿no? —dijo sonriendo al fotógrafo.


  —Sí, chica lista. —Dijo León arrancando la moto.


  Cuando Valeria terminó de hablar, se agarró a León y enterró la cabeza en el hombro de éste. Al tener las manos en su cintura, Valeria pudo notar los abdominales de León por encima de su ropa. Eso la hizo sonrojarse un poco, pero sus mejillas alcanzaron un rojo intenso cuando una de las manos de León se posó en las suyas.


  Sentirlo tan cerca era maravilloso, cuando era pequeña soñaba que algún día llegaría su príncipe azul, cuando Daniel apareció creyó haberlo encontrado, pero tras lo que ese impresentable le hizo, no se vio capaz de confiar en otro hombre de nuevo. Pero todo cambió cuando León apareció en su vida, desde el primer día que lo vio se fijó en él, y se alegró al comprobar que no era como aquel capullo que se había encontrado en la discoteca, que decía ser su amigo. Su fotógrafo era especial y Valeria tenía miedo de acabar enamorándose de él sin remedio.


  —Las manos al manillar, señor fotógrafo. —Dijo Valeria sonriendo.


  —A sus órdenes, señorita modelo. —León contestó con una sonrisa también. Notó que Valeria estaba muy pegada a él y se sentía realmente bien, no era la primera chica que montaba aquella moto, pero sentía que ese viaje era especial. Se había colgado por esa adolescente alocada y madura a la vez que le había tirado un cubata a uno de sus amigos en la discoteca por faltarle al respeto. Le gustó mucho que se diera a valer, Valeria no era como las demás y León lo sabía.


  A Valeria el camino, a casa de León, se le hizo muy corto. Cuando llegaron no subieron. León pidió a Valeria que lo esperara junto a la moto, que él sólo subiría a por las llaves del coche y el regalo para ella. León tenía pensado llevarla a comer al restaurante de un amigo suyo, junto a la playa, y estaba un poco lejos. Ella todavía llevaba el uniforme del colegio, aquella falda que había dejado al descubierto las piernas de Valeria. Eso le había puesto muy nervioso, no sabía hasta cuándo podría controlarse. Valeria tenía un cuerpo que volvería loco a cualquiera, le temblaban incluso las manos cuando ella lo tocaba. No quería poner en peligro la vida de la chica, por lo que decidió cambiar el coche por la moto.


  Bajó en dos minutos. En una mano llevaba las llaves del coche y en la otra un paquete. Valeria sabía que aquel regalo era para ella, porque se lo había dicho cuando se habían visto a la salida del instituto, pero no podía imaginarse lo que era.


  —Había pensado que podíamos ir a comer al restaurante de un amigo. Está junto a la playa y es muy tranquilo. Vamos, si tú quieres. —Dijo León mientras ponía rumbo a su coche, un Seat León negro. Valeria al verlo se le escapó una sonrisa y pensó «qué coche más apropiado».


  —Me encanta la playa en invierno. Tal vez podamos dar un paseo, por ella, después de comer. ¿Qué te parece? —preguntó Valeria mientras el fotógrafo arrancaba el coche y salía del estacionamiento rumbo a la playa.


  —Me parece perfecto.


  Esas palabras y las miradas que lo acompañaron dieron paso al comienzo de un sueño del que ninguno de los dos quería despertar.


  El cielo


  Mientras la nueva parejita vivía su sueño particular, en una cafetería de la ciudad, se reunían una pareja explosiva, Mónica la ex de León y Daniel el ex de Valeria. Allí Daniel le exponía su plan a Mónica para separar a los dos enamorados. Mónica no sabía lo que se le venía encima, Daniel no era trigo limpio, el problema era que ambos estaban celosos, resentidos y querían ver sufrir a su anterior pareja, una mezcla bastante explosiva, que no depararía nada bueno.


  En ese momento, lejos de allí, Valeria y León iban rumbo a El Cielo, el restaurante de estilo ibicenco situado a pie de playa y cuyo dueño era Rodrigo, un amigo de la infancia de León. Mientras había subido por las llaves del coche, León había llamado a su amigo para que les reservara una mesa junto a los grandes ventanales con vistas a la playa. Aquél era un lugar maravilloso, tranquilo y apartado. Perfecto para hablar con Valeria y decirle lo que llevaba dando vueltas en su cabeza durante toda la mañana. Para León el beso de la otra noche, no había sido un beso más, pero necesitaba saber si para Valeria había sido también especial.


  León se bajó del coche y ayudó a Valeria a salir del mismo. Le cogió la mano y junto a ella caminó hacia la entrada del restaurante. Allí Rodrigo, que los había visto entrar, los acompañó a un reservado para que comiesen más tranquilos y pudieran hablar sin que nadie los molestase.


  El restaurante era precioso, su primera cita no podría ir mejor, León la había sorprendido, se sentía como una princesa. El local de Rodrigo se llamaba El Cielo, y no podía tener mejor nombre. Todo estaba decorado en blanco y el toco de color lo daban los ramitos de lavanda que había en cada mesa. Rodrigo escogió, para su amigo, una mesa junto a un gran ventanal que tenía vistas al mar. Sabía que para León aquella cita era especial, ya que nunca llevaba mujeres a su restaurante, siempre iba solo. Decía que era su lugar para relajarse y pensar, de modo que si aquella jovencita lo acompañaba era porque León sentía algo muy fuerte por ella.


  Pasaron la hora de comer mirándose a los ojos y brindando, pero sin llegar a profundizar en el tema que los traía de cabeza: el beso. Sin previo aviso, León se levantó y salió del restaurante, Valeria se quedó pensando si había dicho o hecho algo que le pudiese haber molestado, pero cuando lo vio entrar con el paquete en la mano, Valeria respiró tranquila. León volvió a sentarse a su lado y dijo:


  —Toma, esto es para ti. No lo he comprado yo, aunque no ha sido por falta de ganas. —Que a Valeria le dijese que no lo había comprado él, la decepcionó un poco, pero cuando abrió su paquete y vio que eran los patines de la campaña de Roller no pudo evitar dar un pequeño gritito y levantarse a darle un beso en la mejilla a León por traérselos, ella ni recordaba que se los regalarían.


  —Si Roller no los hubiese llevado para los modelos, yo mismo te los habría comprado. Cuando te hice las fotos para la campaña vi como te gustaba patinar, estabas realmente feliz. —León se tocaba la mejilla que Valeria había besado con el dorso de la mano, mientras veía como las mejillas de la chica iban tomando un tono rosado.


  —Me encanta patinar, es como si volase. Además, de esa forma, me siento más cerca de mi madre. Murió cuando yo era muy pequeña, pero ni mi padre ni Marta me han permitido nunca olvidarla. —A Valeria se le habían empezado a empañar los ojos, al hablar de su madre. León le agarró la mano por encima de la mesa.


  —¿Te apetece dar un paseo por la playa? —preguntó León sin apartar la vista de los ojos de Valeria.


  La chica no pudo resistirse ante tal ofrecimiento. León pagó la cuenta y se despidió de Rodrigo, quién les dedicó una sonrisa. Hacía mucho tiempo que conocía a León, y nunca le había visto tan feliz con una chica, ni siquiera con Mónica, la última novia de él que había conocido.


  Esta vez fue Valeria, quien tomó la mano de León. La chica se había sonrojó al sentir el contacto, pero estaba feliz, porque se sentía realmente bien. La arena estaba algo fría ya que, aunque fuesen las cuatro de la tarde, era final de Noviembre. Lucía un sol radiante, pero calentaba lo justo para no congelarse. A León de siempre le había relajado caminar por la playa cuando se sentía inquieto y quería pensar, pero ahora que el motivo de sus quebraderos de cabeza estaba junto a él, le era imposible aclarar sus ideas. Finalmente decidió que era el momento perfecto para hablar, allí nadie les molestaría y necesitaba de forma urgente liberar aquella presión que sentía en el pecho.


  —Valeria tenemos que hablar. —Dijo León soltando la mano de la chica para poder mirarla a los ojos—. Con respecto al beso del otro día, yo… —Pero Valeria lo interrumpió.


  —No me arrepiento del beso. Sé que no tengo que hacerme ilusiones porque nosotros nunca estaremos juntos, pero no me arrepiento de haberte besado. —Esto último lo dijo bajando la cabeza y mirando la arena. Sentía como todo su interior se iba rompiendo poco a poco, sabía que aquello no estaba bien y lo habían llevado demasiado lejos, pero no podía evitar sentir algo muy fuerte por aquel fotógrafo veinteañero.


  —Yo tampoco. —Dijo subiendo el mentón de la chica y posando los labios sobre los suyos. Fue un beso dulce, pausando, disfrutando del momento—. Sé que esto es muy complicado, pero me siento muy bien cuando estás a mi lado, todo el mundo que me conoce puede decirte que salvo la fotografía, pocas cosas en la vida me hacen feliz. Pero desde que te conozco eres una de ellas.


  Valeria tenía una sonrisa de tonta que no quería que desapareciese de su cara. Aquel hombre le decía que a su lado era feliz. León vio de nuevo como los ojos de su preciosa Valeria se empañaban de nuevo, pero esta vez por un motivo muy diferente al del restaurante. No sabía cómo podía haberse fijado en alguien como Valeria, pero ella era especial y lo hacía feliz, algo que raramente pasaba.


  —Pero eres menor de edad, te saco muchos años y tenemos vidas diferentes. —Aquel giro de conversación no le estaba gustando nada a Valeria, todo había cambiado y su sonrisa comenzó a borrarse—. Pero quiero intentar algo contigo. No quiero dejar de sentirme como me siento cuando te tengo a mi lado. Sé que será complicado, porque deberemos llevarlo en secreto. No sólo por mí, ya que podrían meterme en la cárcel por estar con una menor, si no que a ti también puede traerte problemas con tus padres. Bueno creo que estoy hablando demasiado. ¿Qué piensas de todo esto? —preguntó León dudoso, si Valeria aceptaba llevar una relación en la sombra lo haría el más feliz del mundo por el hecho de tenerla a su lado, pero por otra parte si aquello saliese a la luz, tanto su vida laboral como la personal se irían al traste. Aunque mirándolo por el lado positivo, sólo le quedaba un año para que ella cumpliese la mayoría de edad y todo sería más fácil.


  Ante toda aquella declaración, Valeria sólo pudo responder de una manera. Se puso de puntillas, enredó los brazos en torno al cuello de León y lo besó. Ése besó era diferente. En él, había declaraciones no escritas, palabras que no se habían dicho y esperanza. Algo muy bonito había comenzado con ese beso, ambos protagonistas estaban en una nube sin saber que otras dos personas lejos de aquella playa estaban ingeniándoselas para que aquel sueño acabase.


  —Me vale como respuesta. —Dijo León sonriéndole a su chica, estaba pletórico, nunca antes se había sentido así, ni con Mónica—. Lo de mantenerlo en secreto no sería para siempre, ojalá pudiese gritar a los cuatro vientos que soy feliz contigo pero… —Valeria no lo dejó terminar.


  —Soy consciente de que esto va a ser difícil. Pero ¿quien dijo que las relaciones fueran fáciles? Cada una tiene su peculiaridad. Claro que me gustaría poder decirle a todo el mundo que estoy contigo, pero si el precio que tengo que pagar por ser feliz a tu lado, es mantener esto en secreto hasta que yo sea mayor de edad, estoy dispuesta a pagarlo una y mil veces —dijo sellando su declaración con un nuevo beso.


  León la rodeó con sus brazos y allí quedaron besándose en la playa a la luz de la luna como lo que eran, dos enamorados.


  ¿Buenas o malas noticias?


  Ya habían pasado dos semanas. Valeria vivía un sueño, pero de los de verdad. Su relación con León iba muy bien. Era complicada llevarla, siempre tenían que tener cuidado de no mostrar muchas muestras de cariño en público, por miedo a que alguien los pudiese ver, porque una vez probados los besos de León a Valeria le costaba sudor y lágrimas resistirse a no besarlo a cada segundo del día.


  A Valeria no le gustaba ocultarles nada a sus padres, pero sospechaba que Marta se olía algo. Ya que, aunque no mostrase su amor por León en público, la felicidad en su cara no podía ocultarla y sabía que su madre se había dado cuenta. Valeria ponía mil escusas para salir de casa, tampoco quería dejar de lado a sus amigos, pero desde que había empezado su relación con el fotógrafo quedaba poco con ellos. Sólo conocían su relación sus amigas Miriam y Sandra, sabía que podía confiar en ellas y sospechaba que Miriam y el amigo de León, Iván, se traían algo entre manos también, pero Valeria prefería que fuese su amiga quien se lo contase cuando estuviese preparada.


  La semana pasada León había decidido darle una sorpresa a Valeria, el sábado libraba en la agencia y quería pasar el día con su chica. Sabía que Valeria quería comprar algunos regalos para navidad, por eso decidió llevarla a Javer, unos grandes almacenes que había a unos noventa kilómetros de la ciudad donde vivían. Ese centro comercial era muy famoso, había multitud de tienda de ropa, supermercados, pastelerías, tiendas de regalos, jugueterías, de todo, incluso salas de cine. Eran muy conocidos, pero esperaba pode pasar un día tranquilo con su novia sin miedo a que pudieran verlos.


  —Pequeña, ¿te apetece que vayamos a Javer a comprar regalos para Navidad? También podemos comer e ir al cine. ¿Qué te parece? —Sintió el entusiasmo de Valeria a través de la línea. La había llamado temprano aquella mañana de sábado por si decía que sí, tuviese tiempo de arreglarse.


  Valeria le dijo a Marta que iba de compras con las chicas, no era la primera vez que iban a Javer. Había un tren que las dejaba muy cerca del centro comercial y a Marta no le extrañó. Cuando Valeria llamó a las chicas para explicarle sus planes, sus amigas no pusieron problemas, incluso le ofrecieron una opción más. Miriam tenía una cita con un chico que hacía tiempo que le gustaba, pero no les dijo a sus amigas de quién se trataba, ahora tenía la excusa perfecta para decir en casa. Sandra por su parte le dijo que los acompañaría, así si se encontraban a alguien podrían disimular que estaban ellas comprando y se habían encontrado con el fotógrafo. A Valeria le pareció buena idea, su amiga era como su hermana y sabía que León la adoraba, no tendrían que esconderse para besarse delante de ella.


  Llamo a León para contarle los nuevos planes.


  —Me parece bien que venga Sandra, así puedo llamar a Iván para que nos acompañe también, sé que hay algo entre estos dos, así al menos a ver si se aclaran. No le digas nada a Sandra, que yo no le diré nada a éste, a ver qué cara ponen cuando se encuentren. —Valeria sonrió, sabía que a su amiga le haría ilusión encontrarse con el abogado.


  Sandra había llegado temprano al parque dónde había quedado con su amiga y León. Se alegraba por su amiga. Por fin había encontrado a alguien que la hiciera feliz. No como antes, cuando salía con Daniel, no sabía lo que ese chico le había hecho a su amiga, pero intuía que nada bueno.


  Cuando escuchó un coche aparcar, cerca de ella, se giró sobre sí misma, ya que supuso que sería León. No estaba equivocada, pero se sorprendió al ver que el asiento del copiloto estaba ocupado por su abogado favorito. Sus ojos se encontraron y en la cara de Iván se dibujó una sonrisa, pero Sandra no se lo esperaba. Ahora todo había cambiado. Cuando se acostó con Juan sabía que era un error, ya que sólo había salido con él, para tratar de olvidar a Iván. Pero la tarde anterior había recibido una noticia, que llevaba algunos días rondando su cabeza. Sabía que tenía que hablar con su amiga y que si había alguna posibilidad de empezar algo con Iván se había esfumado. Pero se armó de valor y se acercó a saludarlo.


  —Buenos días chicos. —Dijo Sandra saludando a los recién llegados que se habían bajado del coche. Al besar en la mejilla a Iván una corriente eléctrica atravesó todo su cuerpo. Por suerte Valeria llegó en ese mismo momento para evitar una situación incómoda.


  —Siento el retraso. —Dijo la recién llegada, a pesar de que había llegado puntual. El problema es que el resto habían llegado pronto. Notó a su amiga más triste de lo que esperaba encontrarla, sabía que algo pasaba.


  —No pasa nada, acabamos de llegar. —Dijo León, dejándose llevar y besando a su chica frente a sus amigos. Hacían muy buena pareja y a no ser que vieras a Valeria con el uniforme del colegio no sabrías decir que tenía casi diecisiete años.


  Los cuatro se montaron en el coche, las chicas detrás. Valeria quería preguntarle a su amiga que le pasaba pero no le dio tiempo. Sandra miraba por la ventanilla del coche, al tocarle la mano para que la mirase Sandra comenzó a llorar, sabía que su vida se había acabado. Esa mañana al levantarse había llamado a Juan para decirle el resultado de la prueba de embarazo y la respuesta del padre de su hijo fue que nadie podía asegurarle que fuera suyo, ya que hacía dos meses que se habían acostado y que se olvidara de él. Sabía que en casa no se lo tomarían bien y que había perdido al hombre que quería realmente.


  León paró el coche, aún no habían salido de la ciudad, pero por la forma de llorar de Sandra presentía que algo grave pasaba.


  —Sandra, pero que ha pasado. ¿Ha sido Juan? —Valeria estaba muy preocupada por su amiga, miró a Iván por si él sabía algo.


  El abogado llevaba varios días hablando con Sandra a través de mensajes, le había pedido su número a Valeria y ésta se lo dio sin problemas. Sandra le había contado que había estado saliendo con un chico pero que no era importante. Se había sincerado con él, diciéndole que sólo había acepado salir con Juan para olvidarse de él, pero que Juan sólo la quería para acostarse con ella. Iván presentía que lo había conseguido a pesar de que Sandra no lo hubiera confirmado, pero le daba igual, sólo quería estar con ella y ahora Sandra estaba soltera de nuevo.


  —He destrozado mi vida Valeria. —Dijo Sandra entre hipidos.


  —¿Os parece mejor que pidamos comida y vayamos a mi casa? Allí estemos más tranquilos. —Propuso León a lo que Sandra asintió.


  Sandra se cobijó en los brazos de su amiga, ante la atenta mirada de Iván. Intuía lo que le pasaba y ahora más que nunca sabía que debía estar a su lado.


  Cuando llegaron a casa de León, Valeria acompañó a Sandra al baño para que pudiese enjuagarse la cara. Mientras, los chicos preparaban unas bebidas y algo para picar. Cuando Sandra se tranquilizase pedirían la comida.


  Las chicas salieron del baño y se sentaron en el sofá junto a los chicos. Valeria se sentó sobre las piernas de León para dejar espacio en el sofá para que Iván se sentase junto a Sandra.


  —Estoy embarazada. —Sin más preámbulos Sandra soltó la bomba y comenzó a llorar de nuevo, esta vez fue Iván quien la arropó en sus brazos—. He destrozado mi vida, lo sé. Esta mañana se lo conté a Juan y me dijo que como hacía dos meses que nos habíamos acostado, que a saber si era suyo. Sé lo que podréis pensar de mí, pero no me acuesto con cualquiera, sé que Juan fue un error que voy a pagar el resto de mi vida.


  Valeria ya se lo olía, llevaba días viendo rara a su amiga y sabía lo que había pasado con Juan, pero ahora mismo debía apoyarla, y decirle que todo saldría bien. Que la apoyaría en todo y sabía que no era mentira.


  —Sandra no te preocupes, hablo por todos cuando te digo que no estás sola. —Dijo Iván mirándola.


  —Vamos a apoyarte en todo, pequeña. No te preocupes. Lo primero es que hables con tu familia, no eres la primera ni la última adolescente que se queda embarazada y todas salen a delante y sé que tú eres fuerte, me lo has demostrado todos estos años. Todos juntos sacaremos a ese pequeño bichito adelante.


  Los cuatro se fundieron en un gran abrazo, las cosas para Sandra se pondrían difíciles a partir de ahora pero eran sus amigos y debían apoyarla. Aunque a Iván le rondaba una idea en la cabeza un tanto descabellada.


  Conociendo secretos


  Valeria no dejaba de darle vueltas a la cabeza. No tenía ni idea de qué regalarle a León. Quedaba muy poco para las vacaciones de Navidad, las primeras junto a su chico. Quería que fuese algo especial, pero ella tampoco disponía de mucho dinero y no podía pedírselo a su padre, por miedo a que se enterase de su relación con su fotógrafo. Por otra parte estaban sus amigas, Miriam estaba saliendo con un chico misterioso del que ninguna sabía nada, Hugo estaba desaparecido en combate y luego estaba Sandra, la cual ya había contado en casa lo del embarazo y sus padres aunque habían reaccionado muy mal en un primer momento, ahora estaban a su lado apoyándola.


  Aquella tarde había quedado con León para ir a comprar los adornos para decorar el apartamento de éste. León ya había comprado el árbol de Navidad, uno que media cerca de dos metros, pero aún no tenía adornos ni para el árbol ni para el piso.


  Esa tarde Valeria llegó del colegio un poco más tarde de lo normal porque había tenido que quedarse a terminar un trabajo, con unos compañeros de clase, y aún no había comido nada. Al entrar en su casa vio una nota de Marta en la mesa de la entradita.


  «Valeria, te he dejado macarrones en el microondas, yo he salido de compras con unas amigas y tu padre está en la oficina. Nos vemos esta noche».


  Eso no entraba en los planes de Valeria. Si salía de compras con León, podrían encontrarse con Marta, tendrían que pensar algo. Mientras se dirigía a la cocina para calentar los macarrones llamó a su chico al móvil.


  —Hola princesa. ¿Qué tal el día? —preguntó el fotógrafo al otro lado de la línea.


  —Bien amor. Un poco cansada de tantos trabajos, pero bien. León, tenemos un problema, Marta se ha ido de compras con sus amigas y…


  —Tranquila, en el caso de que nos la encontremos podemos decir que habías salido a comprar unos regalos para Navidad y que nos hemos encontrado mientras yo compraba decorados para una nueva campaña. Marta sabe que nos llevamos bien, no creo que le extrañe si le contamos esa historia. —Dijo León intentando convencer a su novia de que no había peligro porque saliesen aquel día de compras.


  —Vaya, veo que lo tienes todo planeado, jajaja. Eres el mejor. —Valeria no pudo evitar sonreír—. Entonces me recoges mejor en mi casa a las cinco, ¿no? Yo, ahora mismo, voy a comer y luego tengo que ducharme y arreglarme un poco, pero prometo estar lista a tiempo.


  —Eso lo dudo, pero bueno. Te espero encantado. —Valeria casi podía ver la sonrisa de suficiencia que estaba poniendo su chico en esos momentos.


  —Te prometo que sí estaré a tiempo. Además tengo muchas ganas de verte. Con los exámenes finales y los trabajos a penas te he visto esta semana y ahora que es viernes quiero el fin de semana para aprovecharlo para estar a tu lado. —Valeria necesitaba estar junto a León, sólo lo había visto dos veces esa semana y porque había dicho a Marta que había quedado para estudiar con las chicas.


  —Yo también tengo ganas de verte. Así que te dejo comer, ducharte y vestirte para tenerte cuanto antes a mi lado, nos vemos luego guapa. —León colgó el teléfono. Debía de seleccionar unas fotos para una campaña antes de ver a su chica, pero tenía tantas ganas de abrazarla y besarla, que le era imposible concentrarse.


  Tras muchas cavilaciones decidió personarse en la oficina de Adolfo, el padre de Valeria. Quería hacer las cosas bien, sabía que su carrera estaba en juego y también su reputación al salir con una menor. Por eso quería tener el consentimiento de su padre, pero para eso debía contarle su vida, exponer su corazón y asumir cualquier decisión que el padre de su chica tomase.


  La oficina de su «suegro» quedaba a tres calles de la agencia, por lo que fue andando a ver si de esta manera se relajaba un poco. Era una decisión muy importante la que acaba de tomar, se jugaba su felicidad y la de Valeria, pero sabía que debía de hacer las cosas bien.


  Al llegar a la oficina, la secretaria de Adolfo le dejó pasar enseguida, tras entrar en el despacho ambos hombre se dieron la mano.


  —León, a qué se debe tu visita. —Preguntó Adolfo en un tono cordial.


  —Verá, tengo algo que contarle que no sé si será de su agrado, pero debo hacerlo y asumir las consecuencias.


  —Le escucho, joven. —El tono de Adolfo había cambiado, tenía una ligera idea sobre lo que quería contarle aquel fotógrafo. Sólo había que mirar a su hija desde que lo conocía y ver la forma en que León había mirado a Valeria durante la reunión por aquel contrato. Pero aquello no estaba bien, su hija era una menor. Sabía por sus años de experiencia, que todo el mundo merecía la oportunidad de explicarse. Sabía que no cambiaría de opinión en cuanto a su hija pero al menos escucharía al fotógrafo.


  Adolfo tuvo que reconocer que mucho debía importarle su hija, a aquel muchacho, para atreverse a presentarse en su trabajo. Las paredes de ese despacho fueron testigos de cómo se destapaba un secreto.


  Su amigo Iván se había criado en un ambiente familiar lleno de cariño mientras que León estuvo en el centro de menores desde los dieciséis años hasta que cumplió los dieciocho. El motivo fue que su padre drogadicto maltrataba a su madre y un día, harto de ver cómo le pegaba, León llamó a la policía, pero al ver que tardaban mucho y que su padre estaba a punto de matarla, León cogió lo primero que pilló, un jarrón y se lo estampó en la cabeza a su padre. Justo en el momento que entraba en la casa la policía. Esto no hubiese sido tan grave si el padre de León al caer no se hubiera dado con la mesa y casi muere.


  Su propio padre lo denunció y León fue llevado, dos años, a un centro de menores. También intentó acusarlo de la paliza que había recibido su madre, pero esto ya no fue creíble ante el juez, ya que el padre tenía un par de denuncias por malos tratos. Al final su padre quedó en libertad por buena conducta tras unos de años en la cárcel. Mientras que su madre murió a los pocos días del desafortunado episodio, en un hospital, por causa de las heridas que su padre le había causado.


  A partir de su salida del centro de menores, León cambió por completo, había madurado de golpe al perder a su madre y al pasar dos años encerrado. Se volvió más frío y distante con la gente. Comenzó a trabajar gracias a la formación recibida en el centro en un estudio fotográfico como ayudante, hasta que, con el paso de los años, uno de los fotógrafos a los que él ayudaba le dio la oportunidad de hacer las pruebas para entran en una escuela de fotografía. Gracias a ese hombre, León había conseguido llegar a ser un gran fotógrafo de veinticinco años, que trabaja en una agencia de publicidad y que además amaba profundamente su trabajo.


  —Chico siento haberte juzgado mal, lo que me has contado es horrible, pero puedo ver en tus ojos que realmente amas a mi hija. Además, la edad no se mide por los años, sino por la madurez de cada persona. Mi hija es lo suficientemente madura para saber lo que quiere en esta vida, por lo que dejo en sus manos si quiere o no estar a tu lado cuando le cuentes tu historia. —Dijo Adolfo mirando a León a los ojos—. Gracias por venir a hablar conmigo y contarme todo esto, eso dice mucho de tu parte. Ahora siento echarte de esta manera pero tengo una reunión en diez minutos. —Dijo mientras se levantaba para estrechar de nuevo la mano del que espera fuese algún día su yerno.


  —Muchas gracias señor por escucharme, espero verlo pronto. —León salió de aquel despacho con la sensación de haberse quitado un gran peso quitado de encima, ahora quedaba lo más importante, contárselo a su chica y que lo entendiese.


  Por una vez en su vida, estaba lista a la hora. Valeria tenía tantas ganas de ver a su chico que no podía esperar. Comió en un suspiro, incluso casi se atraganta con los macarrones. Subió y se duchó. No se lavó el pelo para ahorrar tiempo, sino que se lo recogió en una cola alta y lo adornó con un lazo rosa. Eligió unos jeans, jersey de pico celeste y un pañuelo rosa chicle a juego con sus Converse y con la cinta del pelo. Preparó su bolso, se puso un poco de rímel y colorete y colonia de vainilla. Ya estaba lista y en un tiempo record. Hacía frió fuera por lo que cogió su chaqueta camel y salió a la puerta, cuando escuchó que un coche pitaba justo frente a su casa.


  Valeria llegó al coche, se metió en su interior y tras comprobar que no había moros en la costa, le plantó un besazo a su novio en los morros que éste no pudo más que responderle con otro.


  De camino al centro comercial comentaron como habían ido sus respectivos días. Valeria notaba su chico algo raro, pero lo achacó a que podía estar casado. Él mismo le había comentado en una ocasión que esa semana en la agencia estaba siendo muy estresante. Mientras, la cabeza de León no dejaba de buscar el momento adecuado para la charla que tenía pendiente con su novia.


  Pasaron la tarde de tienda en tienda. Valeria comprando los regalos de Navidad para sus padres, amigas y en un descuido de León, también para su chico. El tiempo transcurría entre risas y cariños de uno al otro. Habían pasado poco tiempo juntos y se echaban de menos. Compraron además adornos en azul y plateado para el árbol de navidad de León, aunque a él no le gustara mucho esa época por una sencilla razón: fue la época en la que su madre lo dejó para siempre.


  Cogidos de la mano y escondiéndose en las sombras para besarse llegaron a casa del fotógrafo. Tras llegar a casa de su chico, Valeria se puso a jugar con Bruno. Decidió sacarlo un poco a que corriese mientras León preparaba la cena, tras la que decorarían el árbol de Navidad. Ella estaba feliz, Bruno cuando llegó, a un parquecito cerca del piso de León, movió el rabo contento. Valeria lo soltó para que corriese un rato mientras ella le tiraba a pelota. No quería tardar mucho porque hacía bastante frió en la calle y tampoco quería pasar mucho tiempo separada de su chico.


  Entre empujones y risas pusieron la mesa, mientras llegaba la comida china que habían pedido. Bruno los miraba desde su cama, Valeria se sentía como si estuviese en su casa. Se acercó a acariciar a Bruno mientras León colocaba la bebida en la mesa, le encantaba mirarlo, aún no se creía que alguien como él se hubiera fijado en ella.


  Cuando terminaron de cenar y recoger la mesa, Valeria parecía una cría frente las cosas que habían comprado para decorar. Le encantaba esa época del año y más porque el día después de Navidad era su cumpleaños.


  Es allí, sentados frente al árbol de Navidad, cuando León decide contarle a Valeria esa parte oscura de su vida, que llevaba tantos años guardado, pero que creía que ella necesitaba saber para tomar una decisión: si deseaba o no continuar a su lado.


  —Valeria amor, tengo algo que contarte. —Dijo el fotógrafo sentándose junto a su chica en el suelo, rodeados por adornos navideños.


  Regalo de navidad


  «¿Cómo has podido ocultarme algo como eso?». Ésas habían sido las últimas palabras de Valeria tras contarle su secreto y que saliera corriendo del apartamento.


  La había llamado mil veces al móvil y le había colgado. No contestaba a sus mensajes. Sabía que lo que le había dicho afectaría a cualquiera, y estaba preocupado por ella. Tras diez minutos, recibió un mensaje de Valeria diciéndole que estaba en casa, que no llamara porque necesitaba tiempo para pensar.


  Mientras, en casa de Valeria, la chica lloraba desconsolada junto a su almohada. Se sentía engañada, dolida, pero también sentía pena por León, por todo lo que debió pasar. Debía de haber sido muy duro para él, ver como su madre moría a manos de aquel desalmado y que encima éste lo denunciase y tuviera que cumplir condena. León se había abierto a ella, le había contado su secreto, como en su día hizo Valeria y ella había salido corriendo en lugar de apoyarlo como había hecho él. Se sentía lo peor. El sonido de alguien llamando a la puerta de su dormitorio hizo que Valeria se incorporase a la cama.


  —Adelante. —Dijo entre hipidos la chica.


  —¿Qué te pasa, mi niña? —dijo Marta entrando en la habitación y sentándose junto a su hija. La había visto llegar a casa muy triste y desde la cocina había oído su llanto.


  Valeria sabía que podía confiar en ella. Se sentó en la cama, tranquilizándose un poco, pidió que Marta se sentara junto a ella y le contó todo lo que había pasado, desde el día del beso en la pista de patinaje hasta la confesión de León.


  —Valeria, León ha sido muy valiente al contarte esto. Yo ya lo sabía. —Valeria la miró sorprendida—. Esta tarde, a primera hora, León ha ido al despacho de tu padre para decirle cuanto te quería y para contarle su pasado para ver si estaba de acuerdo con que un hombre como él, estuviese junto a su hija. ¿Sabes lo que le ha respondido tu padre? —Marta había hablado con su marido. Éste le había comentado la situación y Marta se había emocionado con la historia de aquel chico, había sufrido una infancia muy dura.


  Valeria miraba a Marta de hito en hito. ¿León había hablado con su padre para preguntarle si le dejaría estar a su lado? Se sintió orgullosa de su chico, otro en su lugar, simplemente habría vivido el momento y si te he visto no me acuerdo, pero León, se había atrevido no sólo a hablar con su padre, sino además a explicarle su pasado.


  —¿Qué le dijo mi padre, Marta? —preguntó la chica interesada.


  —Que él no era nadie para decidir por ti. Que tú eres lo suficientemente madura como para decidir si querías a León a tu lado cuando supieras su secreto. —Marta estaba muy orgullosa de la respuesta de su marido, pero le preocupaba que su hija sufriese.


  —Marta a mi no me importa que León haya estado en un centro de menores, pero me lo ocultó.


  —Valeria, hay que ser muy valiente para contar algo así, no debe ser fácil. Yo supongo que lo hizo cuando encontró el momento adecuado. Anda, sé que estas enamorada de ese chico, no seas tonta, él te quiere. Llámalo y perdónale. —Marta se levantó de la cama y se marchó de la habitación dejando a Valeria pensando qué debía hacer.


  La chica sólo dudó unos segundos, al momento estaba marcando el número de su chico, quería que viniese a verla, sus padres ya conocía de la existencia de su relación. Por lo que no había motivo por el que no pudiese ir a verla allí.


  —Valeria. —La voz de León no se hizo esperar al otro lado de la línea—. ¿Qué te pasa? —preguntó con voz preocupada.


  —Tranquilo, no pasa nada. Pero necesito verte. ¿Puedes venir a mi casa? Sé que hoy has hablado con mi padre, por lo que ya no hay motivo para esconderse. —Valeria no estaba segura que él fuera a aceptar, debía de estar algo dolido con ella, por su falta de comprensión.


  —Dame cinco minutos y estoy en tu casa. —Colgó el teléfono.


  León llegó rápidamente. Tan pronto como sonó el timbre de la puerta, Valeria abrió y fue recibida por unos ojos llenos de lágrimas, unos brazos que anhelaban su cuerpo y unos labios que pedían a gritos un beso suyo. En ese momento apareció Marta interrumpiéndolos.


  —Chicos ir al despacho mejor, allí podréis estar solos y hablar de lo que necesitéis. —Les pidió Marta guiñándole un ojo de forma cómplice a los enamorados.


  Ya en el despacho se sentaron en el sofá y Valeria comenzó a hablar.


  —Lo siento mucho, sé que tuvo qué costarte mucho contarme tu secreto y yo reaccioné de la peor manera, soy la peor novia del mundo, debía de haberte apoyado, como hiciste conmigo, y no salir corriendo. —Dijo Valeria entre lágrimas.


  León le limpió las lágrimas con los dedos.


  —No te preocupes amor, tu reacción ha sido la más normal del mundo, no es fácil asumir algo así. Ése fue el motivo por el que fui a ver a tu padre hoy. Quería contárselo todo, lo nuestro y mi pasado. Sé que tenía que habértelo contado pero me dijo que él lo haría. —Valeria no salía de su asombro, su padre conocía su relación y el secreto de León y no le había dicho nada al respecto.


  —¿Fuiste a ver a mi padre para contarle lo nuestro? —Valeria no sabía si enfadarse con él o comérselo a besos—. Gracias por enfrentarte a él, eso me hace ver que te importo de verdad. —Prosiguió besando a su novio, ahora ya no tendría ningún problema por ocultarlo en su casa, estaba realmente feliz.


  Había pasado una semana desde el descubrimiento del secreto, desde entonces no se habían separado. Las Navidades habían llegado, y con ellas las vacaciones, por lo que Valeria disponía de más tiempo para estar con su chico. Muchas noches León cenaba en casa de Valeria y luego daban un paseo por el centro o simplemente pasaban la tarde viendo la tele en el piso del fotógrafo y haciéndose arrumacos, pero sin llegar a más. Valeria le había expuesto a León su miedo de estar con cualquiera hombre en el plano íntimo y éste, a su vez, le había dicho que hasta que ella no cumpliese los dieciocho años, no se acostaría con ella. Que podrían acusarlo de amarla pero nunca de acostarse con una menor, en ello ambos estaban de acuerdo.


  El día de Nochebuena lo pasaron juntos. Adolfo invitó a León a cenar con ellos, ya que, como el fotógrafo no tenía familia, quería que al menos pasase una noche, como aquélla, rodeado de la familia de su chica.


  Y llegó el ansiado día de Navidad, el día de los regalos, el día con el que sueñan todos los niños. Menos Valeria, que soñaba con que al día siguiente llegase su cumpleaños.


  León no sabía que podía regalarle, por lo que le hizo un regalo un tanto peculiar. Gracias a sus contactos, había conseguido reservar una pista de hielo, cercana a la ciudad, sólo para él y su chica. Allí les esperaba una tarde de diversión y una cena romántica. Cuando fue a recoger a Valeria a su casa, le tapó los ojos y la metió en el coche con cuidado. No dejaba de preguntar hacia dónde se dirigían y todo lo que recibía eran risas por parte de León.


  Llegaron a la pista, León ayudó a Valeria a salir del coche y no le destapó los ojos hasta que estuvo en el hielo. Valeria miró aquella visión maravillada, era como un sueño. Nadie había hecho nada parecido por ella antes. Cada día que pasaba estaba más enamorada de León. El fotógrafo por su parte lo había hecho encantado, eran las primeras navidades que pasaban juntos y el primer cumpleaños quería que el regalo fuese especial, además a partir de aquel día comenzarían una cuenta atrás para poder desvelar su amor y gritarlo a los cuatro vientos sin tener problemas ante la ley ni la sociedad.


  La pista era al aire libre, con un gran árbol de Navidad en el medio. También pudo ver como en un porche, no muy lejos, había una mesa preparada con velas, sólo para dos. Era el mejor regalo que le habían hecho nunca, y así se lo hizo saber a su chico. Literalmente se tiró a sus brazos, sin contar con que estaban en una superficie resbaladiza y ambos cayeron al suelo pero sin despegar los labios el uno del otro, lo que no sabían era que alguien los estaba observando no con muy buenas intenciones.


  ¿Qué está pasando?


  Como todos los sueños, un buen día te despiertas y te das cuenta de que todo lo que has vivido ha sido producto de tu imaginación. Eso es lo que le pasó a Valeria. Estaba viviendo un sueño junto a León pero hacía días que Mónica, la ex de León le mandaba mensajes diciéndole que León no la olvidaría nunca, que ella no era mujer para el fotógrafo y que la abandonaría cuando se cansase de ella. Valeria no le dio importancia a los mensajes al principio, pero ya estaba harta, por lo que, aquella mañana nublada de enero salió de su casa rumbo a la de su novio para pedirle que hablase con su expara que así la dejase tranquila.


  Cuando llegó a casa de León, se encontró con una escena que prefirió no haber vivido. Ella se encontraba parada en la puerta, que se había encontrado encajada. Delante de ella vio a León semidesnudo tapado sólo por una toalla y con el pelo aún húmedo de la ducha y a Mónica, su ex, delante de él. Lo que Valeria no sabía era que Mónica no estaba en la ducha con León, ésta había entrado en el piso con la llave que aún tenía sin importarle que ésa ya no fuera su casa.


  León al ver la expresión de su chica, intentó explicarle la situación, sabía lo que debía estar pensando pero debía aclararle que aquello no era lo que parecía, que nunca volvería con Mónica, que sólo existía una mujer para él y que se llamaba Valeria.


  Valeria miró a Mónica y vio que tenía unas llaves en las manos, pensó de todo. Lo primero fue que León no le había pedido que le devolviese las llaves de su piso, porque se veían a escondidas, que toda su relación había sido una farsa, que ellos nunca habían dejado de estar juntos.


  Mónica había conseguido su propósito, era mujer y los sentimientos que podía leer en la cara de Valeria, eran una mezcla de tristeza, dolor y rabia. Sabía que Valeria iría esa mañana a casa de León, pretendía que los pillase acaramelados y sabía que eso iba a ser difícil. Finalmente sus planes habían salido mejor de lo que había planeado y sin necesidad de esforzarse. Con una sonrisa de suficiencia se acercó a León antes de marcharse y le dio un beso en la mejilla.


  Valeria no sabía qué hacer. Todo su mundo feliz se había derrumbado, tal vez Mónica tuviese razón y León sólo estaba jugando con ella y como aún no se habían acostado, buscaba esta satisfacción en una mujer de verdad, no en ella, una niña tonta enamorada.


  Sin dejar que León se explicase, salió corriendo del apartamento, a Mónica no le había dado tiempo a salir. León intentó seguirla pero Mónica le cerró la puerta impidiéndoselo. No podía permitir que se encontrase con ella o todo el plan se iría al traste. Valeria no quiso ni esperar el ascensor y bajo por las escaleras saltándose los escalones de dos en dos en dos, necesitaba respirar aire fresco pero al salir del portal todo se volvió negro.


  Valeria estaba viviendo una pesadilla, no sabía ni dónde estaba ni cuánto tiempo llevaba encerrada en ese lugar. No es que Daniel la tuviese atada y amordazada, eso podía soportarlo, lo que no podía resistir es tener que dormir en la misma cama con él. Cierto es que no había vuelto a intentar nada con ella. También tenía que encargarse de la casa y hacer la comida, como si fuera la mujer perfecta.


  Esto no parecía tan grave hasta que un día Valeria intentó escapar, motivo por el cual, Daniel la había encerrado en una habitación bajo llave, a modo de castigo.


  —Es por tu bien Valeria, si vamos a compartir el resto de nuestra vida juntos, tienes que aprender unas normas. La primera es que no puedes abandonar a tu marido. —Ésas fueron las palabras de Daniel mientras echaba la llave.


  Valeria no sabía cómo iba a poder salir de allí. Todo su mundo se había venido abajo. Había estado manteniendo una relación, en secreto, con León, todo era perfecto hasta que de nuevo apareció Mónica en sus vidas. Durante días había estado agobiándola para que creyese que León estaba con ella solo por el sexo. Algo en lo que se equivocaba, ya que León decidió esperar hasta que estuviese preparada. Después de lo que le pasó con Daniel, no era fácil para Valeria estar con un hombre de aquella manera.


  Pero el día que había visto a Mónica en el apartamento de León, dándole a entender que se habían acostado, le rompió el corazón y más porque al entrar encontró al hombre que amaba saliendo de la ducha y no supo entender por más que lo intentaba, que hacía Mónica en el apartamento.


  Ya no importaba nada, Valeria estaba hundida en su pena, no podía dejar de llorar, puede que estuviesen buscándola pero dudaba que la encontrasen. Daniel siempre había sido una persona muy calculadora y por lo que Valeria suponía no había podido dejar ningún cabo suelto.


  Con lo que Daniel no contaba era con la culpabilidad de Mónica. Él nunca le había revelado a la muchacha sus planes de secuestrar a Valeria, siempre habían hablado de que querían separarla de León, pero nunca de secuestro. Motivo por el cual cuando Mónica se enteró de la noticia de que la chica había desaparecido, estaba lo suficientemente asustada tras como para ir a hablar con León y los padres de Valeria.


  Mónica, había visto la noticia en el periódico y en el informativo de la mañana. Aquella chica llevaba desaparecida una semana. Acusaban de su desaparición a León, ya que, además de mantener una relación con una menor, tenía antecedentes. Tenía un mal presentimiento al respecto.


  Se culpaba a sí misma. Hacía varias semanas se había encontrado con Daniel, se reunieron en una cafetería para trazar un plan para separar a Valeria y a León Conocía muy poco a ese chico aunque parecía buena persona. Pero a León le conocía bien y sabía que estaba enamorado de esa chica, se lo había dejado claro la última vez que había ido a su apartamento, aquel mismo día en el que le dio a entender a Valeria, tras encontrársela en el pasillo, que ellos se habían acostado. Casi se la come cuando le impidió que corriese tras Valeria. Ella pensaba que si ella creía eso, León caería en sus brazos presa de la pena, pero todo lo contrario. Cuando León consiguió zafarse de ella salió corriendo del apartamento y ya no encontró a Valeria. Se arrepentía de aquello pero ella amaba a León, se había dado cuenta un poco tarde, pero no soportaba la idea de que ahora él estuviese feliz con aquella mocosa.


  Mónica sabía que León era incapaz de hacerle algo malo a aquella chica. No se lo pensó dos veces y llamó a Iván. Suponía que éste, al ser abogado, se estaría ocupando del caso de su amigo.


  Esperó algunos tonos hasta que alguien respondió.


  —Iván, soy Mónica. —Escuchó un resoplido por la otra línea, señal de que su llamada no era bienvenida—. Por favor no cuelgues. Acabo de enterarme de lo de Valeria y creo que sé quien ha podido secuestrarla. Conozco a León y sé que él no ha podido hacerlo, ama a esa chica con locura.


  —Espero que esto no sea otra de tus bromas. —Dijo Iván muy serio.


  —Te aseguro que no. —Dijo Mónica un poco asustada, no por ella si no por lo que estaría pasando Valeria en aquel momento.


  —De acuerdo. Te daré un voto de confianza. Me encuentro junto a los padres de Valeria, te voy a dar su dirección y te quiero aquí enseguida. No podemos perder tiempo.


  Mónica apuntó la dirección y salió de casa como alma que lleva el diablo. Tenía que arreglar todo aquel asunto. Si aquel loco había secuestrado a Valeria, Dios sabe lo que podría hacerle.


  A Mónica no le costó demasiado llegar a casa de Valeria, aparcó el coche donde pudo y llamó a la puerta. Le abrió Iván que tenía cara de cansado, como si no hubiera dormido en días. Éste la acompañó a una sala llena de personas.


  —Mónica, éstos son los padres de Valeria, Marta y Adolfo. —Los padres de la chica levantaron la mirada hacia ella y saludaron con la cabeza—. Ellos son Sandra, Hugo y Miriam, los mejores amigos de Valeria y éste es el inspector Vázquez, es el que está llevando el caso.


  Iván la puso al día de lo que sabían. Los padres de la chica habían testificado a favor de León. Ellos conocían su pasado, pero también sabían que aquel hombre amaba a su hija. Como no había suficientes pruebas habían soltado a León, quien se encontraba ahora mismo en su piso recogiendo un par de cosas para trasladarse por deseo de Adolfo a casa de la chica, hasta que ésta apareciese.


  —Iván, no sé si lo que te voy a contar servirá de algo, pero en fin. Sé que León no lo hizo. —Mirando a los padres de la chica añadió—. Sé que León ama a su hija con locura y sería incapaz de hacerle daño.


  —Lo sabemos. —Dijo Marta.


  Mónica respiró hondo. Justo cuando estaba dispuesta a hablar llamaron al timbre


  Esperanzas


  Todo se quedó en silencio. Mónica había contado sus planes con Daniel para separarlos, pero que no tenía ni idea de los planes de secuestro de Daniel. Había contado la historia entre lágrimas, estaba realmente arrepentida del giro que habían tomado sus planes. Ella no pretendía eso.


  —¿Cómo pudiste caer tan bajo, Mónica? —preguntó Iván, el cual se levantó de su silla como alma que llevaba el diablo.


  León permanecía callado, pensando en todo lo que le había contado Mónica. Una parte de él siempre había sospechado de Daniel, pero no tenía pruebas contra él.


  Cuando León lo había nombrado en su interrogatorio, había confirmado que Daniel seguía viviendo en Canarias junto a sus padres y que no había viajado en los últimos meses. Pero ahora todo encajaba. No había contado el secreto de Valeria antes, pero ahora era necesario para coger a ese cabrón. Sin quererlo revivió el peor momento de su vida cuando aquellos policías lo habían acusado de secuestrar a su amor.


  —Por última vez Señor Vals dónde está Valeria, no vaya a decirme que no tiene nada que ver, porque es mentira. Usted va a pasarlo muy mal en la cárcel si a los cargos de secuestro le sumamos abuso de menores. —Le preguntó el inspector Díaz, uno de los policías que llevaban el caso de la desaparición de su novia.


  —Le vuelvo a repetir, señor agente, que mi relación con Valeria era consentida, tanto por ella como por su padre y puede hablar con ellos para comprobarlo, si quiere. En cuanto al secuestro no tengo nada que ver, sólo sé lo que me contó Valeria en una ocasión, que el tal Daniel, había intentado abusar de ella y que no hace mucho volvió a encontrarse con él en la calle. —Dijo León con lágrimas en los ojos, no sabía dónde estaba Valeria y aquellos hombres no dejaban de preguntarle lo mismo una y otra vez, por el simple hecho de sus antecedentes. Él no había tenido nada que ver con su desaparición, estaba desesperado por encontrarla como el resto de su familia.


  Los gritos de Iván y Mónica lo sacaron de su pensamiento.


  —Creo que Mónica lleva razón, pero Daniel tiene la coartada perfecta. Según la policía, Daniel sigue viviendo en Canarias, junto con sus padres y no ha viajado en meses. —Habló por fin León.


  —Eso no puede ser. Hace como un año que Daniel está aquí, debió de viajar con nombre falso, porque estoy segura de que me dijo que se llamaba Daniel y que había mantenido una relación con Valeria hace unos años. —Respondió Mónica.


  León al escuchar la palabra relación rió amargamente, ya no podía callar más.


  —Lo que ese chico hizo fue intentar violar a Valeria. Por lo que ella me contó, y confío plenamente en sus palabras, aquel chico decidió dar un paso más en su relación y Valeria estaba de acuerdo pero se arrepintió en el último momento y él intentó forzarla, pero como no pudo, se puso violento con ella. —León respiró hondo, revivir aquel relato lo ponía enfermo, se levantó de su asiento y comenzó a andar por la habitación, se sentía como estuviese en una jaula, necesitaba respirar algo de aire.


  Se escucharon gritos ahogados y maldiciones ante tal noticia.


  —En eso llevas razón. —Saltó Sandra—. Cuando Valeria estaba saliendo con Daniel se alejó un poco de nosotros, Daniel la absorbía por completo. Todo iba bien pero un día Valeria llegó a clase con el labio morado y nos dijo que se había caído patinando. No tuvo que insistir mucho ya que Valeria es algo torpe, pero yo sabía que era mentira. Ella nunca se había caído con los patines, patina de maravilla. Además en sus brazos pude ver como si alguien la hubiese agarrado. Sabía que algo más había pasado, pero después de tantos años de amistad, sé que no debes obligar a que te cuente algo, si no que sea ella la que venga a ti a contártelo. ¿Por qué no insistí en que lo contara? —Sandra comenzó a sollozar, e Iván la tomó en sus brazos y le acariciaba su incipiente barriguita.


  León se quedó sorprendido, Iván trataba a Sandra de manera especial, sabía que había sentimientos entre esos dos, pero debería hablar con su amigo para enterarse de las últimas noticias, pero ya se encargaría de hablar con su amigo en otro momento, antes tenía que encontrar a Valeria.


  El inspector Vázquez dijo que llamaría a comisaría y que investigarían a Daniel, pero todos sabían que no encontrarían nada. La familia de aquel tipo era rica y se habría encargado de borrar todos los trapos sucios de su hijo.


  —Mónica, ¿recuerdas algo más de tu conversación con Daniel, algo por dónde podamos empezar a buscar? —preguntó el inspector Vázquez tras terminar su llamada.


  —Mónica piensa en cualquier detalle, es muy importante. —León con esas palabras y esa mirada reflejaba cuan asustado estaba.


  Mónica trató de recordar cada palabra de su encuentro con Daniel. Se sentía como una tonta por haberle creído. Si le pasaba algo a Valeria, no se lo perdonaría. Él en ningún momento había hablado de secuestrarla. Estaba empezando a desesperarse cuando recordó algo.


  —El día que quedé con Daniel, él hizo alusión a que viviría feliz junto a Valeria en una casita en la montaña y con un porche blanco. Pensé que estaba imaginando su futuro a su lado pero… —Mónica no pudo terminar la frase.


  —Ya sé donde puede estar Valeria. —Dijeron sus amigas a la vez.


  Todo el mundo miró a las chicas.


  —¿Podéis explicaros? —pidió el inspector Vázquez.


  Esta vez la que habló fue Miriam.


  —Cuando Valeria estuvo saliendo con Daniel, éste organizó una fiesta, de fin de semana, en la casa que sus padres tienen en la sierra. Valeria no quería ir sola, por lo que nos pidió que fuésemos con ella. Recuerdo que esa casa estaba junto a un lago y que el porche lo tenía pintado de blanco.


  Marta ahogó un grito.


  —De acuerdo, pediré a comisaría investiguen las propiedades de los Villanueva, si su hija está en aquella casa la encontraremos. —Dijo mirando a los padres de Valeria mientras se retiraba para informar de las novedades.


  Liberada


  Valeria estaba dormida cuando escuchó un ruido muy fuerte. Todo estaba oscuro y le costó situarse. Recordó que Daniel la había secuestrado y que días después la había encerrado en aquel cuarto por tratar de escapar. Desde ese día sólo había bebido un poco de agua, que le había traído. No había comido nada, por lo que, al intentar ponerse de pie, para acercarse a la puerta y escuchar que es lo que pasaba, se desvaneció.


  Entró en un estado de somnolencia, parecía estar soñando. De pronto la puerta se esa habitación se abrió de un golpe y entraron varios hombres con linternas.


  Uno de ellos gritó:


  —Aquí está la hemos encontrado. —Y se arrodilló ante ella.


  —Tranquila pronto estarás en casa. —Dijo la voz de una mujer.


  Valeria no sabía si estaba soñando o realmente aquella pesadilla estaba a punto de acabar. Alguien la cogió en brazos, cuando salió de aquella habitación pudo escuchar los gritos de Daniel diciendo:


  —Yo no quería hacerle daño, yo la quiero.


  Valeria se estremeció al oír aquello, por suerte todo había acabado, ahora era libre de nuevo. La tumbaron en una camilla, y desde ella, vio como detenían a Daniel, éste no se resistió, lloraba gritando su nombre y no dejaba de repetir lo mucho que la quería y que nunca le haría daño. Las puertas de la ambulancia se cerraron y ya no pudo ver nada más. No dejaba de pensar en que por fin estaría con su familia y vería a sus amigos, pero su corazón sólo quería que unos brazos la arropasen diciéndole que todo había pasado.


  Cuando avisaron a los familiares de Valeria de que la habían encontrado y que la habían trasladado al Hospital Infanta Elena, todos enloquecieron. Cada uno tomó su coche para ir hacia el hospital. León iba a ir en su moto, pero como su estado no era el adecuado, Adolfo le pidió que fuese con ellos en el coche. A león se le humedecieron los ojos cuando escuchó al padre de su novia. Sabía que nunca había desconfiado de él en lo relacionado al secuestro de su hija y para León, aquel gesto, significaba que lo tenían como padre de la familia.


  Al llegar al hospital todos estaban un poco nerviosos, Marta y las chicas no podían dejar de llorar. León estaba que se subía por las paredes.


  —Perdone señora, nos acaban de llamar de que han traído a mi novia aquí. Se llama Valeria, la ha traído la policía. —León le preguntó a la primera enfermera que se encontró.


  —Sí, sé a quién se refiere. Ahora mismo acaba de terminar la exploración médica. Van a llevarla a la habitación 206, allí un médico hablará con vosotros. A la habitación podéis subir de dos en dos. Antes necesito que alguien me rellene los datos de la chica. —Dijo la enfermera mirándolos a todos.


  —Adolfo, yo me encargo de arreglar todos los papeles, subir vosotros a verla. —Respondió León, él también tenía muchísimas ganas de verla, pero sabía que sólo podían subir dos personas y lo lógico sería que antes subieran sus padres.


  —No León. Sé cuanto deseas ver a mi hija, mejor será que rellene los papeles alguna de las chicas y tú vengas con nosotros. —Dijo Adolfo apoyando su mano en el hombro del fotógrafo.


  —Muchas gracias, Adolfo. —León estaba realmente agradecido ante tal ofrecimiento. Tenía los ojos empañados, por lo que tuvo que pestañear para evitar que unas lágrimas apareciesen.


  Los tres subieron hacia la habitación de Valeria, allí en la puerta les esperaba el Doctor Garrido para hablarles de su estado.


  —León, ¿puedes entrar a ver a Valeria mientras nosotros hablamos con el médico, por favor? —Esta vez fue Marta quien le agarró el brazo—. No quiero que pase más tiempo sola.


  León no discutió la petición de Marta, con cuidado abrió la puerta de la habitación, allí estaba su chica, con algunas magulladuras, pero nada grave. Estaba mirando para la ventana por lo que no lo había oído entrar.


  —Princesa. —Dijo León acercándose a la cama.


  Valeria giró la cabeza y al ver a León se incorporó de inmediato. Le había echado tanto de menos que no dudó en refugiarse entre sus brazos. Sentirse arropada con él la reconfortó. León había pasado mucho miedo y verla en sus brazos sana y salva lo liberó, pero sin embargo se sentía culpable. Todo había sido su culpa, si no se hubiera fijado en él, no había suscitado su relación celos en sus anteriores parejas y por el mismo motivo Daniel no la habría secuestrado.


  Valeria no había olvidado lo ocurrido con Mónica, pero necesitaba su abrazo, necesitaba sentirlo cerca aunque sólo fuera un segundo. Lágrimas resbalaban por el rostro de ambos.


  —Menos mal que estás bien, porque juro que si ese cabrón llega a hacerte algo lo mato con mis propias manos. —Dijo León cuando logró recomponerse.


  Valeria lo miró a los ojos, al ver como lloraba se le encogió el corazón.


  —Me moría pensando que podía haberte pasado algo. —León tomó aire y continuó—. Valeria con respecto a Mónica…


  —No quiero saber nada más. Durante este tiempo, que he estado secuestrada, me ha dado tiempo a pensar en que nunca podremos estar juntos.


  León intentó protestar, pero Valeria no le dejó, le tapó la boca con la mano y comenzó a hablar.


  —León, por favor. Esto es lo más difícil que he hecho nunca. Te quiero como no he querido a nadie y sé que tú también me quieres, pero nuestra relación no tiene sentido. Siempre habrá alguien que se interponga entre nosotros y yo estoy cansada de luchar, cansada de esconderme. Soy menor de edad y eso puede causarte problemas, en tu trabajo, cuando nuestra relación salga a la luz. No quiero que dejes de trabajar por mi culpa. Sé cuánto te importa todo aquello.


  Esta vez León sí pudo intervenir.


  —No me importa tanto como tú. Te amo con locura Valeria, me da igual todo lo demás, pero si lo intentamos…


  —¡Es que yo no quiero intentarlo más, estoy harta! —gritó Valeria. Al momento sus padres y amigos entraban en la habitación—. ¡No quiero volver a verte León, márchate! —los gritos de Valeria hacían que el corazón de León se encogiese por momentos.


  Sabía que su chica tenía razón, pero le dolía tanto dejarla que no podía. Aún así consiguió levantarse de la cama y sin decir una palabra, ni a Valeria ni al resto de personas que había en la habitación, salió con la cabeza gacha. Sólo Iván pudo ver que mientras su mejor amigo esperaba al ascensor, se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano. Se sentía roto por dentro, sabía que nada sería igual sin ella. Valeria había significado mucho para él, no la olvidaría nunca y nadie sería capaz de llenar alguna vez el vacío que se había creado en su corazón al tener que despedirse de su chica para siempre.


  Todo había acabado, aquella historia de amor que empezó un día en un parque, acabó aquel día en el hospital. Valeria sabía que se arrepentiría el resto de su vida por haber dejado marchar al hombre al que amaba, pero sabía que era la única forma de que ambos alguna vez fueran felices, aunque en su interior sabía que nunca lo sería sin él. La forma en que él la había tratado, la manera que la miraba, las lágrimas que había visto asomar por sus ojos le decían lo mucho que le importaba.


  Ella aun no era consciente de las consecuencias de su decisión, pero cuando llegase a casa y se diese cuenta de que no volvería ver a su querido fotógrafo, que no iba a volver a sentirse protegida, y que nadie la amaría como él. Se arrepentiría, el resto de su vida, de haber dejado escapar a aquel maravilloso hombre al que había destrozado el corazón y que la amaba con locura.


  Epílogo


  Había pasado un año desde que se habían despedido en aquella habitación de hospital, sabiendo que jamás podrían estar juntos. Por las revistas, Valeria sabía que León disfrutaba de su trabajo como fotógrafo en París y que, al parecer, estaba saliendo con una modelo. Ella había intentado conocer chicos nuevos en la Universidad, pero ninguno podía compararse a León. Ambos intentaban llevar una nueva vida después de todo lo ocurrido, pero sabían que jamás se olvidarían el uno del otro. Y más si Valeria se había quedado con Bruno. León prefería que así fuera, porque en París iba a estar muy ocupado y no iba a tener tiempo de ocuparse de él.


  Valeria soñaba, con aquella despedida, cada noche.


  Esa última vez en que se miraron. Podía ver el dolor ante sus duras palabras, en los ojos de León. No podían estar juntos, ya que su relación era, no sólo complicada, si no imposible. Estando juntos solo sufrían más. León había estado a punto de ir a la cárcel por el secuestro de Valeria. Por suerte, gracias a Mónica, habían podido encontrarla y ahora Daniel cumplía condena en la cárcel.


  Todos a su alrededor parecían felices, Miriam y Hugo estaban juntos, relación de la que se había enterado, Valeria, estando en el hospital, al verlos tan cariñosos el uno con la otro.


  Por otra parte estaba Sandra, viviendo su cuento de hadas particular con Iván. Quien al enterarse de que Sandra estaba embarazada de otro chico, el cual la había dejado tirada, pidió a Sandra ser el padre del bebé. Ambos estaban enamorados y gracias a un empujoncito de Valeria, se confesaron y ahora estaban felices junto con la pequeña Jimena.


  Valeria sin embargo cada día estaba más sumida en los recuerdos.


  Ahora, un año después, Bruno esperaba con la correa en la boca, a Valeria para que lo sacase a pasear. Era un perro muy listo y muy bien enseñado, pero a Valeria le recordaba tanto a su dueño, que se le humedecían los ojos con sólo mirarlo. Mientras terminaba de ponerse los patines, Bruno daba vueltas a su alrededor.


  —Venga guapo, vamos. —Dijo Valeria una vez lista.


  Se colocó los cascos, encendió el Ipod y salió de su casa en dirección, a ese parque donde a Bruno le encantaba correr, y que a ella le recordaba tanto a su gran amor.


  A diferencia de otros días, en los que patinar le ayudaba a olvidar, ese día no le pasaba; sentía unas ganas inmensas de llorar. Era el día que cumplía dieciocho años, ese día que tanto ella como León habían esperado, tanto para hacer pública su relación, como para entregarse por completo el uno al otro.


  Como las lágrimas y los patines no eran una buena combinación, decidió sentarse en un banco mientras veía a Bruno correr por el parque. Como siempre, llevaba un par de sandalias en la mochila de los patines por si tenía que cambiarse, así que se las puso con rapidez. Ése fue el único momento en que perdió de vista a Bruno, dio un par de vueltas sobre sí misma y no lo vio por ninguna parte. Comenzó a llamarlo, estaba empezado a asustarse, Bruno jamás se alejaba de ella, El corazón se le encogió, no podía perder lo único que le quedaba de León.


  Se levantó de un salto del banco donde estaba sentada y comenzó a buscar, como una loca, a Bruno. Lo llamaba, pero el perro no acudía. Eso era lo más extraño, algo debía de haberle pasado porque desde que era un cachorro, Bruno era un perro muy obediente y siempre venía cuando lo llamaban.


  Bruno no aparecía por ningún sitio y Valeria se estaba poniendo muy nerviosa. Ya tenía los ojos anegados en lágrimas cuando vio al perro correr hacia ella. Una vez lo tuvo junto a ella lo cogió en sus brazos y comenzó a llorar como una niña pequeña. No fue hasta que se calmó un poco cuando se dio cuenta de que atado al collar, Bruno traía una bolsita negra. Con cuidado la cogió y la abrió. Había una cajita celeste, junto a una nota escrita a mano que decía:


  «Nunca he podido olvidarte. Aunque he intentado estar con otra no he podido, porque sólo tú ocupas mi corazón. Te quiero como nunca he querido a nadie. No ha habido un segundo que no haya pensado en ti. Hoy es un día muy especial para ambos, a partir de hoy no tendría problemas por amarte, pero no me atrevo a acercarme a ti, por si ya tienes a alguien en tu vida que te haga sentir lo que me haces sentir tú a mí; que te ame como yo lo hago y que comparta todo contigo, como me hubiese gustado hacerlo a mí. Pero no puedo marcharme para siempre sin preguntarte algo que tenía planeado preguntarte el día de tu dieciocho cumpleaños. Si ese alguien existe en tu vida, no sigas leyendo, tira esta nota y márchate que yo haré lo mismo y nunca volveré, si no es así, ahí va la pregunta, tras la cual quiero que abras la caja: ¿Quieres compartir el resto de tu vida conmigo?».


  Le temblaba todo el cuerpo, era la letra de León y no sólo le decía que la amaba, sino que quería que compartiese con él el resto de su vida.


  Con cuidado abrió la cajita, en la que encontró un anillo con una piedra azul. Entonces recordó una conversación que había mantenido, con él, tiempo atrás, en la que le decía que si alguna vez recibía un anillo de compromiso, quería que fuese azul, no quería un anillo como el de las demás, quería que fuese único.


  Comenzó a buscarlo con la mirada. Sabía que no podía andar lejos. Lo encontró junto a unos árboles medio oculto. No se lo pensó dos veces y corrió hacia él, quien la recibió con los brazos abiertos para acogerla y no volver a soltarla nunca más.


  Abrazados llegaron a casa de Valeria, sus padres habían quedado como cada domingo con sus amigos, por lo que nadie los interrumpiría. Bruno se fue directo a su colchón y no se movió de allí.


  Durante horas los amantes se amaron como nunca antes, mostrando el anhelo de un año de separación, y de sentimientos reprimidos.


  —Te quiero. —Dijo León junto a su chica, la cual estaba boca abajo en su cama, con el pelo sobre la almohada. Una imagen que quedó grabada en su retina para siempre.


  —Y yo que pensaba que todo esto, no era más que un loco amor adolescente. —Le dijo Valeria a su chico a la vez que se incorporaba para besarlo una y otra vez.


  FIN
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